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H .FARM ACIA DE PEREZ NEGRO.
" i R u d a ,  1 4 — M a d r i d .

ITcn^Oí el honor de ofrecer á nuestros comprofesores de 
!iii! algunas preparaciones de ¡éxito probado, que nos 
iilicamos a elaborar con singular esmero y  econoima.
r X “nV «onfprmes con las fuentes minerales de

I-edesma, Ontaneda, Paracue- 
Bcoiorh tenemos las do Bareges,
I s  éori l i  sulfurosos simples prepara-

LIon Drî ., 1̂ de potasio, frasco de medio *15 tro de
■É,,.v» *“ = ^ arrobas de agua, 8 rs.,
^  su e r o s o s  simples cada baño de la misma cabi-

o rs, 6,30 y  7,4j . Lúa de Bareges incoloros, áO rs. botella 
*** Aconsejamos á nuestros compa-

raros, qae usen de nuestras pildoras en todos aquelloscaaos
do cLlZt"' eu que no h»7an obtenido resulta.
cU de ‘‘ “̂ soordio, etc , en la ia teligen-

l^ u r id a H  ?  .**“  ®&radecer nuestra indicación, por la
■ K t a ñ d A  ^ .  teuemos en los felices reanitados obtenidos. 
r T ? a s  diars.*’  tratamiento y do tres á cinco píl-

» r ,b o J c "  P " '*  conseguir la curación. Caja, 1* rs. Ruda,

re?o“ 7tüuv1.ñ.®Y'"“  ' ' " " « > ' ‘ o»o . Este poderoso tónico- 
«traniero^ín í. | competencia con el del
“ orc¿mDafi.r«“ ‘̂ ^'*^’  y y ^q“ eílos de nues-
oeasion d« Avtd!® que,nos honren recomendándole tendrán 
tola j 4 d é lo  que decimoB,—J3o*

mos*CMosan«*lf'’ * " *  ‘ J***;*'®-, Recomendado en loa mis- 
nuuitia h’gailo de bacalao, para curar la
K  debfd». ‘*®’- » " u u * ’  I»“ Ro8, y ea  cuantas afcccionos 
Man debidas a un vicio ó acritud de la sangre. Frasco, 10 rs.
la?ama*nñ! Kn ***•';• Conocida os de todos los profesores 
f i e b r e s * e l c c t u a r i o  de Riara para curar las 
más one bien, nuestro preparado no es
.a»6crvac¡on« con ventaja según las
^edueldt. ¿ ^ í?h“  podido hacer durante muctofi años,

r lo purabacerm ás íacU su administración!
leatrns recomendamos con eficacia asegurando á
ihrea eeran muy contados los casos de

íue se resista,! ' } ^ *  ‘̂ rciuaa,. cuartana, 6 Botidiana>,
Krai 20 r . "  ‘‘ I?®® nuestras pildoras. Caja con 80 piU 

,« á *  M mediL“m f *? *0,12 rs.:R uda, a ,  ¿Otica, To§osmedicamentos se nos pidan no siendo líquidos, van

por el correo, aumentando 4 rs. más, los líquidos van por 
ferro-carril á la estación más próxima.
___________________ RU D A , 14, BOTICA.__________________

CDRACION PRO N TA DE LAS ENFERMEDADES H u ­
morales, herpóticas, escrofulosas, gotosas, reumáticas, si­
filíticas, y  venéreas por el uso del i . le » r  de l P ara íso , 
excelente depurativo y  dulcificante de la sangre, preparado 
por el D r. B odrlgu ea .
Precio del frasco 14 rs. con descuento á los señores farma­

céuticos qne pueden dirigir sus pedidos al depósito central 
— Plaza de San G regorio, núm. 24, farmacia del Licenciado 
D . Manuel Rodríguez, Madrid.

A G U A  M IN E R O -M E D IC IN A L  DE SE G A L E S  (T O N A ).
DECLARADA DE UTILIDAD PÚBLICA,

Recomendada por la Academia lUédioo farmacéutica 
de Barcetoua,

Premiada con medalla de bronce en la Exposición Universal 
de París de 1878,

Por la diversidad de los principios quo la mineralizan, 
u iaw  con seguro éxito para la curación de las afeceionea es­
crofulosas, y  herpóticas en todos sus formas y  manilestacio- 
nes; en ciertas ofmimias:, en ios desarreglos do tas fuerzas 
digestivas, «n las constituciones anémicas y  en todos los pa­
decimientos localizados en el sistema linfático.

Se halla do ventacn las principales farmacias y depósitos 
de accuas minerales.

Para informes y  podidos dirigirse á V ich, AugaiéB y Com- 
p aü la ^  cftU6 ATC09, 2,6 áD . José Salft, farmaccucico.

Vendóse en Madrid. Farmacia de la Reina Madre de D. .Toso 
Moreno, callo Mayor, 93.

Baños sulfurosos de salinetas de novelda,
ABIERTOS DESDE I . "  DE JUNIO A FIN DE SETIEMBRE. 

Curación pronta y  segura de las afecciones no cancerosas 
de la matriz, herpes, escrófulas, úlceras antiguas y oftalmías 
parpebrales, resolución de los infartos do las víeceras y de 
las glándulas,

Preoioi y viaje eoenémiooi.
Memorias,farmaciade D. José María Morena, callo Mayor, 

núm. 93, Madrid, las remite francas por co rre o s  quien las 
pida.
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A N U N C I O S  e x t r a n j e r o s .

BRONQUITIS^ RESFRIADOS ° CATARROS
! ______ , is ir  «*/\TTnikiT«T* <»n Tn í*nrft rli*I lA  eficacia '  de la CREOSOTA de H A Y A , del D "  FOURNIEB, en la cura de 

A leccion es pulm onares, de Bronnultls, de R esin a dos y  de Catarros, esu n h eclio  
eJiablecWo Sólidam ente de aqui en adelante por curaciones numerosas. Los 
trlba Dsde los Médicos mas autorliados, permiten afirmar que posee contra cslis

C A P S U L A S  CREOSOTIZADAS del D ° ^................ ..............  FO U RN IEB
Vosotros todos que padecéis del pecho, ensayad las Cápsulas del O T o u r n l s  

Este producto es^igualm ente presentado bajo la forma de V to o  oreosotlzado 7 
Aceitó oreoBQtlsado. -  fiepésiio en PAK1S, 5, ncE Ciuuvr*u-Lacarw. -

la  Atienria rranco-Hispano-Bortagaesa, S o r d a ^ l, lADMB^jirvslM W

Poc menor: S. ücaña, Garcer.i, Ortega y D. J. M. Moreno.___________

P R O D U C T O S
SE i..\ c tsa  ^

' 3 2 L  O  ̂  e  U .  O  " t
I ir -A r x i lT X O H . 

dal úlUme prtcídlnieDit da cipssliclai
Aa*ROJÍ.«OA <«(

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS ........
IirB se íu liM  d i !• eltie; H - l in r a i  4» l«» íospiule», 

fairiíaBta <i DIJON (CMe-d'llf, Francia) *‘̂ ¿nñííC,''
T as Tiersonas one tengan repugnancia para lom ar ciertos m édlcam enlos, tales 

com o fo s  accites'5'e ricino y  de binado de bacalao, las trementinas y  sus esencias, fea baísaiiiü^ de copalba y ^ Perú, el alquitrán, el éter y  ,cloroform o, e l rol- 
tiarbo. la cubeba. el hierro reducido, recurnran en adelante a lasIW U i  i 1 1  a u  c u  « u v ia u M j •

— __________________ i - ’T J E i E C V ' E J I ' s J r O T
Glóbulos del tamafto de un  gui.sault con  cubierta m uy delgada y  soluble.

P rtcioi .‘Cápsulas de SuUato de Quinina, 16r*.—de Alquitrán de Komega ;de Aceite 
de ricinó;deÉter;díTTenienlinadeVeneci«;ile Esencia de Trsmentina, 7 r*.

S f  A 9 B I D : p o r  m a y o r ,  A g e n c i a  f r a n o o - e e p a ñ o la ,  S o r d o ,  3 1 . 
m i m  .........
P or menor, Eo lae princSpalei farmacia! y  droguem a.

THAPSIA LEPERDRIEL REBOULLEAU.
Este poderoso revnlBiTO, que apepas se conocía hace quince años, es hoy un 

remedio popular, merced á sus rírtudes enórgieas, reconocidas por todas las ce­
lebridades médicas- Desconfiar de las falsiflcaciones j  ex igirlas dos firmas.

p orm a T ot^ P a ríi, 64. rué Sto. C ro ii de la Bretonnerlej Madrid, Agsiaae 
franeo-hispano-portuguesa, Sordo, 3 i. Por menor, Sres. Sánchez Ocafia, Oar- 
cerá,Ortega y D. José María Moreno.___________________

D E  H I G A D O  D E  B A C A L A O

Tisis, Afecciones de los Bronquios

DE - ^ 0 4 ^  
DOCRQEAIin

COK CREOSOTA VERDADERA
y leeiK de Hígado de Bacalao Pare

Polcas Recompeoiadai ao la Cxp.D nIv. letl 
rótiMiaA DE u>s D“ * noocHAiib v ciauEnr

BO U lttiEAU li, rA iis*. r n o v  u s  l o s  u o sm A ia  
áO, Rué de Rambuteau, PAlUS 

E sLu  rJpsolas, únic.u cic|>criiTicnlaiU! y  emplF.nlu 
en lioiiuUilC] lie París, il in  resüItaUes Ules enbi 

(le podio, lireiiiiiiios, ele., ipie i; 
otras los médicos ile ios hospiuilos; 

rs iitéilicis rniioesas y  oslrangcras. 
>Uorio so ín liís, o lo r nijritdftble, rnla: 

conlienen : las pei|" ('lue ihitnosspn 
salvo iiiuicarion) O.OB ereosola fcriliii/erii ik 
slijoil. do li.ip  y O.üO acollé. —  Las gordas, O.Oj 
creusola y  i  gr. aceite. — Se liaocn, por enoar¡o, 
con 0,10 rreosota.

DÓ3IS ; S i  10 pe,'', S S 4 gordas mallaoi i 
noclíc i) énles do ooiner, segon diga el meiliu. 
k IrancoK caja.
VINO V ACEITE CRE0S0TIZA00S.5 tranros holelli.

Can<

Madrid; Moreno Miquel.

JL
sa p o r lo r  y Jarabe b e llr la d o  d6l doelil 

B a r o i t  l l a r i b c l e m y .

Tínicos adoptsdos por Us Acadetr.ii 
do M edicina, contra piaimanin y leii 
afecciones de pecho, cuyo carácter piia 
cipal es la toa.— Muy recotnendadoij 
la solicitud do los señeros mcdicoi.i 
quienes se remitirá un folleto cientiC;l 
pidiéndolo al doctor, s e s ,  boaleviJ 
Ilfagcn la , P a r is .—Deposito en MadrJ 
Agencia F ran co -H isp an o-PortogiHr
Sordo. 31,

CABALLERO DE LA ÓRDEN DE LEOPOLDO DE BÉLGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA, _

, COMENDADORdeNÚMEROlsUÓRDENéelSABELIt CATÚLICAde ESPAÑA, 
COMENDADOR D E LA ÓRDEN DE OÍRLOS III DE ESPAÑA.

, Reconocido por las autoridades médicas mas eminentes por ser sin i 
' duda alguna el mas puro, el mas agradable al paladar,

y el mas eficaz do cuantos se conocen 
, Contraía TtSlSylasENFERMEDADESdelPECEO, ^
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de loa NIÍIOS, 

la RAQUITIS y todas las AFECCIONES ESCROFULOSAS.

BARBERON & 0'=, á HontargÍ8{Loiri(

ELIXIR BARBERON
CON CLORIDROFOSFATO DE HIEWH

Los médicos y  los enfermos lo pul 
fiaren A todos los feruginosos. — 
plaza los mas apreciados licores r  
mesa. 2 0  gramos contienen 1 0  centi" 
de Cloridrofoslato de hierro puro.

E m pobrecim ien to  do la  Sangre,I 
C olores P iilidos, A n em ia , Cloroál

ALQIÜTRAX RECONSTITIYENTBI
de  B A R B E R O N  

CON CLORIDROFOSFATO DE CAI«|
Agotamiento de fuerzas, Enfermei 

de pecho, Tisis, Anemia, Vis^psi'a. 
quíti'jmo, Enfermedades de ¡os 
superior al aceite de higado de bacal**

En MADRID, en todas las farroacinj 
EnPAElS,Hugot,i9,r.VieiUe-du-Teffl;S

Se vende SOLAMENTE en botellas que llevan sobre la ' 
cápsula el sello y la firma del D‘' DE JONGH y la firma de | 
ANSAR, HARFORD & C>. — Cuidado coa ¿as imiiaciones.

I Únicos Consignatarios, HNSAR, HftRFORD & C*, 77, Strand, Lobípes.
5o randa an todas las principales Farmacias del Mundo.

J A B O V i  B A L S A M I C O

DE BEBA DE NORUEGA.
Tónico, refrescante ¡ su uso diarlojj 

pide todas las afecciones de la F|R 
Esceicnte para curar las grietas, t*J* 
sabañones.
Precio, irt.-Zaeajade íreipufillif

Agencia fr a n o o -b i ip a D O -p o r t
Bordeo, 81.
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BOLETIN DE L A  SEMANA.—Resucitó al octavo mes.— 
SECCIO.V DE M ADRID.—Remedio i  los males de laproEe- 
sioQ ,-Leve idea de un documento parlamentario.—La pelagra en 
la provincia de Pnlenoia. —SECCION PROFESIONAL.— 
¡Guerra á mncrte al enemigo!—PRENSA MEDICA.—yacio- 
nal.—Lti \ito\ípiAÍ&. —Extranjera; Terapéutica del estrabis­
mo.—Acción fisiológica del thalictrnm macrocarpum —Indica­
ciones del ano preternatural y  principalmente del lumbar en los 
casos de cáncer del recto.—PAUTE OFICIAL.—AIoaÉí-^ío Ar- 
«U tafjjo,—VA RIED AD ES.—Nuestra estadistica demográfica- 
sanitaria, —¿En qné qnedamos? —Vacunacionas y  cicatrices vac­
cínicas.—Complacencia periodística.— Gaceta de la aaíud pú- 
ilt'ea.—Estado sanitario de Madrid.— ÓTÓatca,— Vacantes,— 
Aniíncíí'/.—JW/eí t n.

B O L E T IN  DE L A  S E M A N A .

RESUCITO AL OCTAVO MES.

Después de , ua  no corto periodo de silencio 
vuelve en estos dias la prensa á ocuparse del bien-, 
hadado proyecto de necrópolis, con motivo de ha­
berse presentado ya al Ayuntamiento por el con­
cejal encargado al efecto, el informe'relativo al 
asunto. E n  los sueltos y  en los artículos q̂ ue los 
periódicos de variados matices dirigen á aq^uella 
corporación, no queda esta m uy bien parada, pues, 
mientras los unos censuran la falta de actividad 
de quien ha tardado ocho meses en redactar un 
informe, se ensañan otros en hacer resaltar la indo-

P L U M A Z O S  D E  TOT V IA J E R O .

II.

Visita í  Lérida.—Idea general do la población.—Sus estableci­
mientos lie beneficencia.—Monsorrat. — La Miranda de San 
Jerónimo.

Sr. D Francisco Mendez Alvaro:
M i distinguido amigo: Tenia empeñada m i palabra sobre 

destinar una visita li Lérida, promesa que hice en el an­
terior año á un estimado amigo mió y colaborador de El 
Anjlteatro, D. Federico Castells, cuando, camino do las B a­
leares, pasé por la estación do dicha ciudad; y  ai bien con 
sobrada prisa, he cum plido com o caballero.

Lérida, la capital más interna de las cuatro provincias 
del antiguo condado catalan, es una población quo carece 
de cuantos atractivos embellecen las capitales de alguna 
importancia, por cuanto se conserva en un considerable 
atraso, tal vez dijéramos mejor en un modesto estado, si 
bien es cierto que adviértense por algunas construcciones 
como los gérmenes de ose notorio desenvolvimiento que 
en la actualidad presentan todas, absolutamente todas las 
ciudades de alguna significación, y de que la misma Zara-

toza ostenta apreoiabillsimo testimonio con  su paseo de 
anta Engracia y su calle de Alfonso I.
Estrechas, tortuosas y empinadas callos, formadas por 

edificios pequeños, irregulares y de modestísimo aspecto,

lente conducta de una comisión que al cabo de 
plazo tan largo no puede reunirse, por estar de los 
11 individuos que la forman seis de veraneo; y  no 
falta quien, apelando á más sombrías tintas, des­
cribe el próximo conflicto que se producirá ante 
los cadáveres insepultos de los madrileños y  la  
confusión de las viviendas de los muertos y  los 
vivos, que por el progresivo ensanche de la p o ­
blación se hace cada vez más temible.

E n  honor de la verdad, la prensa política tiene 
razón sobrada en esta ocasión para elevar sus que- 
jas y  poner el grito en el cielo: si en un principio 
no se hubiera procedido á moriteradas, precipitan­
do las cosas antes de estudiarlas debidamente, ni 
escasearía la tierra santa para cubrir nuestros hue­
sos, ni se podría temer que surgiese conflicto al­
guno inmediato; pero como se comenzó por el fin, 
sin mirar los inconvenientes que inevitablemente 
habrían de surgir, de aquí que ahora se haga ver­
daderamente urgente el tomar una resolución 
pronta. Dicese que en el informe á que a n ^ s alu­
díamos, se propone que la necrópolis se construya 
y  administre por el .Ayuntamiento, lo cual nos hace 
pensar que, disminuyendo los' intereses privados 
que en el asunto pudierain mediar, en vez de avan­
zar este, es m uy de creer que será su marcha perezo­
sa, si no inverna en algún estante por largo tiempo,-

denotan su ningún valor arquitectónico; el e.víguo número 
y la poca importancia de sus grandes construcciones reve­
lan su pobreza monumental; la existencia de un so lo -p e ­
riódico, y éste político, dice la miseria de su vida literaria, 
y el escaso renombre de sus pequeños productos declaran 
en contra de su valor industrial. Si á esto se agrega que ca- 
réce de objetos de estudio para esos anticuarios que afa­
nosos buscan las venerables ruinas; de grandes cuadres na­
turales para el touñsie que sufre mil molestias tras de sor­
prendentes y arrobadoras contemplaciones; de atractivos 
para el artista que estudia los destellos de pasados génios- 
oomprenderase que Lérida es una ciudad sencillísima, qne 
vive sin pretensiones, esperando resignadamente que m e­
jores tiempos vengan á darle la importancia que su destino 
administrativo requiere.

y  sin embargo, la estancia en esta capital no se hace 
fastidiosa, porque no existe fastidio posible donde hay agua 
que corre y suena, luz que todo lo  baña y hace brillar, 
bosques y plantas m il que verdean el campo y embal­
saman el ambiento, mucho cielo que alegra; y Lérida tiene 
el ñ o  Sagre, de ancho cauce y  variado curso, que baña sus 
piós, fertiliza sus campos y la enamora con el continuo 
cauto de su corriente; tiene sobre si un cielo de claro 
trasparente y azul, que se pierde en lejanos horizontes y 
brilla con espléndido sol; tiene en su derredor una de las 
más hermosas y extensas vegas de la Península, alfombra­
da por com pleto de ricos bosques y viñados, tachonada de 
pneblecitos y  caseríos que por su blancura se destacan del 
fondo oscuro que les circunda, com o la blanca flor del a l­
mendro sobresale del follaje, y de las cuales es Lérida la 
más preciada, la reina entre todas, cuyas glorias parece

SI
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48-2 EL SIGLO MÉDÍCO.

¡Véase á lo que vienen á parar los entusiasmos im­
premeditados! Casi casi estamos por vaticinar que 
nosotros, que antes pasábamos por escéntrlcos por 
combatir aquellas calm'Osas resoluciones del princi­
pio, tendremos que ser los que de cuando en cuando 
recordemos el asunto, que no sabemos por qué nos 
parece próximo á caer en el olvido. S i todo el 
tiempo empleado en hacer resaltar la necesidad de 
la ciudad de los muertos se hubiera gastado en 
hacer higiene seria, sin sensiblerías y  entusiasmos 
fugaces, y  si los millones que se piensan consumir 
en este asunto se emplearan en mejorar las con­
diciones de otros servicios y  establecimientos be­
néficos y  sanitarios, algo más ganarla la salird 
del vecindario madrileño. Dígalo sino lo ocurrido 
hace dos años en la calle de Tetuan y  hace dos 
meses en la de H ita; á fé , á fé, que por' ellas no 
hay cementerios próximos que sepamos. ¡Y  pensar 
que entre tanto los habitantes de Chamberí y  del 
barrio del Sur son los más sanos de la capital!

D k c io  C a b l a s .

M A D R ID  1.* DE A G O S T O  D E  1880.

R E M S B I O  í  L O S  M A L E S  D E  L i  P R O F E S I O N .

(Conclvsion.J

I I .

Que el estado de pobreza en que gime el país 
ayuda poderosamente á crear la deplorable situa­

ción en que se vó la clase médica, es por desgracia 
un hecho que salta á los ojos de todos. ¿Se hallarán 
m uy holgados para retribuir dignamente la asis­
tencia facultativa aquellos infehees que han tenido 
necesidad de abandonar en las garras del fisco los 
muchos miles de fincas de que se ha incautado la 
Hacienda por no haber sido sa'tisfechas las contri­
buciones?

L o repetimos: de tal modo se eslabonan el hieii- 
estar, la  cultura y  la salud de los pueblos, que se 
influyen reciprocamente, siendo á la par cada una 
causa y  efecto de las otras. L a  pobreza, la escasa 
ci'vilizacion y  el olvido ó abandono de la salud, asi 
en los individuos como en los pueblos, van siempre 
y  necesariamente juntos. Si el estado de nuestro 
país fuera más próspero, gozaríamos sin disputa de 
una civihzacion más adelantada, y  se tendría de 
paso la salud en mayor estima. Y  ya  sabe todo el 
mundo lo que se entiende por civilizaáon  y  por 
riqueza de un pueblo, como aquello que se entiende 
por salud, sin que haya necesidad de oir en el 
asunto á curas, ni á libre pensadores, ni á patrio­
teros, ni más que al común sentir de las gentes 
ilustradas.

Pero, ¿qué remedio puede oponerse á un mal tan 
gi’ave, diatésico y  arraigado entre nosotros? Para 
vencer una enfermedad social tan profunda necesi­
tan los gobiernos, á más de largo tiempo de sosie­
go, mucha inteligencia y  un elevado deseo del bien 
público. Buen gobierno, durable, perseverante en 
el bien, cuya subsistencia y  fuerza emane de la ley,

que celebra sin parar un ejército ínQnito de cigarras, qne 
atruenan e l espacio con  ese canto celebrado por algunos 
poetas de la antigüedad, y  que enmedio de su monotonía 
ecultan los perfumes, e l calor, la vida y  la tierna poesía 
del estío.

M í amigo Gastells trató de hacernos agradable la estan­
cia en Lérida, á Eellm unt y á m i, y lo  consiguió en térm i­
nos de que hubimos de sentir nuestra pronta pero necesa­
ria partida. A quél, acompañado siempre del jóven  com ­
profesor Sr. Costa, consagróse enteramente á nosotros; y 
com o nos tiene cogidos por m edio la pasión de una curio­
sidad que nada excluye, todavía en aquella modesta cond i­
ción  encontramos ruinas que contemplar, establecimientos 
que conocer y propósitos que inquirir.

Sobre la cim a de una risueña colina, qne diría un poeta, 
en nna de cuyas laderas se tiende, com o si estuviera acos­
tada, la población, examinárnoslas ruinas de la antigua 
catedral, que conserva bizarras aristones en sus bóvedas y 
mny particularmente caprichosas grecas y capiteles de 
marcadísimo estilo bizantino, siendo muchos más los d e ­
talles que han ocultado los revestimientos de yeso y los 
lienzos de pared, levantados por do qniera, á fin de habi­
litar este lugar para cuartel y fortaleza, que lo es de gran­
de importancia, no solo por su dominante posición , sinu 
también por sus bien pertrechados baluartes, sus m ul­
tiplicados fosos, muros y puentes levadizos. Los primores 
bizantinos de la iglesia procúranse conservar reproducién­
dolos en otra iglesia qne se está conslruyendo en  la parte 
baja de la población, grande y de bnonas proporciones y que 
ha de figurar dignamente, una vez concluida, al lado de la 
•ctual iglesia catedral, edificio de mediano valor en su gé­

nero y  que ofrece m uy pocas bellezas, á excepción de la 
puerta principal y especialmente la sillería del coro, que 
es de abundante y preciosa talla.

Sobre asuntos m édicos ofrece este pueblo m uy poco y 
desprovisto de particular interés. N o hablamos de hospita­
les, que son todo lo  defectuosos que se qniera: el amable 
jefe de Sanidad, D . Federico Caslañer, ensenónos con toda 
minuciosidad el que dirije, cuyos m il inconvenientes pro­
cura remediar con su acertada y celosa jefatura; y  por 
multitud de cousideraciones dejamos de ver el destinado 
al servicio c ivil, contiguo al anterior, y  en el mismo ca­
serón, y acerca del cual se nos advirtió que era todavía 
peor qne lo  qne hablamos visto.

D os establecimientos de beneficencia nos han entreteni­
do principalm ente, acompañándonos en su visita el ilna- 
trado Director provincial de aquellos D . Luis da Marlés, 
jóven  adornado con el titulo de doctor en m edicina, que 
ha brillado ya en bastantes oposiciones á cátedras, que ha 
ganado también por oposición su destino, y que dá muestras 
de desempeñarlo con un celo y un interés notables, mejor 
diría con un carácter sacerdotal, del cual son elocuentes 
testimonios la memoria que ha escrito sobre los estableci­
mientos benéficos sometidos á su dirección, premiada por 
la Academia de Medicina de Barcelona, y su incansable 
obstinación por introducir en ellos todos los adelantos, 
asi pedagógicos com o higiénicos que le aconseja su alias- 
do criterio.

Examinamos primero la Casa de Ctridad, el mayor edi­
ficio de Lérida, donde acójense muy crecido número de 
niños, púberes y  ancianos, da uno y otro sexo; á los cuales 
86 lea dispensa un trato y una enseñanza con arreglo á bdb
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y  que en sostener la legalidad se emplea con ener­
gía, es la primera necesidad de un pueblo que as­
pira á ser próspero, ilustrado, sano y  en lo posible 
feliz.

Es cosa clara que ofrece dificilísimo remedio este 
mal de la clase; mas no porque sea tan ardua em­
presa la de corregirle enteramente y  con pronti­
tud lian de dejar de ponerse los medios para ate­
nuarle.

Si en muchos pueblos es casi imposible obligar­
les á tener un módico, en razón á su extremada po­
breza, en no pocos se advierte el más completo y  
egoísta abandono, que está en manos de la admi­
nistración corregir; y  aun en aquellos más misera­
bles, que carecen hoy de toda asistencia ó están re­
ducidos á un mal ministrante, cabe atender á la 
salud pública mediante la agrupación de los pue­
blos más cercanos, en numero bastante para soste­
ner un facultativo.

Tan beneficioso resultado para la soeiedad.y para 
la profesión puede m uy bien alcanzarse en gran 
manera á favor de lo que se llama generalmente un  
huen arreglo de partidos.

Muchas veces lo hemos dicho, y  no nos cansare­
mos de repetirlo: la organización del servicio bené- 
fico-sanitario en todas las poblaciones de España, 
grandes, medianas y  pequeñas, es la base del edifi­
cio sanitario entero. Toda construcción que sobre 
ese sólido fundamento no descanse, habrá de ser 
por necesidad insubsistente y  mezquina. Y  esa base 
toca labrarla y  darla asiento al Gobierno.

1

diBtiatas aptitudes, que si no puedo esticnarso com o ejem ­
plar, responda cuando monos cumplidamente á las necesi­
dades y recursos de esta modesta provincia, y  de las cua­
les son el mejor testim omio, de un lado la cifra obituaria 
anual de 4 por 100 que arroja el establecimiento, m uy in ­
ferior á la que suministran análogos asilos extranjeros 
mejor montados, y de otro e l aprovechamiento y la educa­
ción de sus alumnos, entra los cuales vim os hasta quien 
tocaba regularmente el piano.

Después de todo, discurríamos Bellm unt y y o , cuando 
en un país donde nada n i nadie hace ostentación de lo  su- 
periluo, se advierte que los desheredados de la fortuna 
disfrutan de un lecho donde descansar, siquiera no brillo 
por su notable pulcritud, comida suficiente y nutritiva con 
que reparar su cuerpo, vestidos con que cubrir su desnu­
dez, educación bastante á descortezar esa rústica capa de 
absoluta ignorancia con que venim os á este m undo, y se 
atiende al porvenir enseñándoles un oficio que les trace 
camino honrado y  útil en la sociedad, toda critica benévo­
la, ó mejor dicho desapasionada, se encuentra reprimida, 

¿ a  Inclusa y  (Jasa i e  desamparaios fuó el otro estableci­
miento qne visitamos. Un hervidero de tiernas criaturas 
distribuíanse por varias escuelas, y  religiosas madres de 
notoria paciencia afanábanse por inculcarlas— valiéndose 
del compendio y  demás recursos con que los modernos re­
glamentos interiores de las escuelas procuran facilitar la 
enseñanza— los primeros rayos del sol de la educación. 
Hicieron á nuestra presencia multitud de ejercicios, en los 
que juegan al mismo tiempo la gimnásia intelectual y la 
Jlsica, examinamos luego primorosas labores, particular­
mente encajes, y asi por el estilo hubimos de convencernos

A  no haberlo visto en letras de molde, nos hu­
biéramos negado á creer que haya quien culpe á la 
clase médica de que muchos pueblos carezcan de 
facultativos, discurriendo,— como en ademan da 
probarlo,— en los siguientes ó parecidos términos: 

Si hay muchos pueblos desprovistos de faculta­
tivos... «no es la culpa de los gobiernos ni de los 
gobernados, lo es de los mismos profesores que sa­
ben emplear sus esfuerzos para situarse allí donde 
otros compañeros arraigan, perturbándoles su es. 
tancia, y  no tienen valor para sentar sus reales y  
luchar á brazo partido con los extraños á la profe­
sión, pidiendo el cumplimiento de la ley, que tar­
de o temprano se logra cuando se sabe pedir, pues 
si hay alcaldes que se encogen de hombros y  caci­
ques que amparan al intruso por miras particula­
res, hay gobernadores, hay Junta de Sanidad pro­
vincial, hay ministro de la Gobernación, hay di­
rector de Sanidad, Consejo de Sanidad y  Consejo 
de Estado, que cuando se saben tocar los resortes? 
cuando se sabe seguir la pista á los expedientes y  
cuando se toma uno el trabajo de presentarse á 
esas autoridades, es m uy rara la ocasión en que no 
se logra que la ley  triunfe, que la ley  se aplique y  
que se ampai'e al profesor y  que se inutilice al in- 
truso. Pero si se quiere que todo nos lo dén hecho, 
y  nos negamos como individuos á gastos, á gestio­
nes activas y  personales...»

Paróeenos qne abunda el sarcasmo en el párrafo  
que precede. ¡Á  luchar á brazo partido en míseras 
aldeas con los extraños á la profesión condena e l

de que allí el tiempo y el trabajo ao pasabaa sin fruto.
El estado de la prufesíoQ en Lérida se resiente del m al 

com ún. Para una población de 25 .000 almas, reúnense 18 
médicos, loa cuales se reparten el trabajo coa  la desigual­
dad consiguiente al prestigio y  antigüedad de cada uno. £ l  
D r. Castells, nno de loa más justamente afamados, ha in i­
ciado la idea de una asociación médica, enyos trabajos re­
glamentarios parece le ocupan. Partidario com o soy de que 
se estrechen aflojados lazos, y se salven con e l roce am is­
toso esas enojosas diferencias que el aislamiento suele sus­
citar, paréceme muy plausible esta idea, ya realizada en 
otros mnchos puntos de España.

N o comprendo yo, mí querido D . Francisco, los viajes 
qne á fuer de medio do ilustración emprende el hombre 
ya instruido é independiente, sino com o un nuevo sistema 
de vida, en que, dejando aparte la exigencia del regalo y 
la pereza de la comodidad, abre todos los sentidos A Ja ma­
teria perceptible, y toda el alma á las em ociones, y toda la 
memoria á los recuerdos, y toda la razón á las ideas; y 
marchando e l individuo despierto do afanes, ganoso de es­
tudio, y valido de ana actividad superior á todas tas ordi­
narias dificultades, y constante aún en m edio de los ma­
yores hastíos y nostalgias, aprende por do quiera cuanto la 
naturaleza, el arte y  la sociedad le  enseñan.

Dirigirse á París ó á N ueva-York, permanecer en medio 
de una grande ciudad largo tiempo, y  regresar á la 
madre pátria, despnes de haber consagrado la atención á 
un solo órden de estadios, com o hacen algunas compatrio­
tas nuestros, es lo  mismo que tratar de conocer ei mundo 
con un solo sentido; pero ir á estos mismos lugares y pa-
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colega de quien hemos cortado el precedente pár­
rafo, y  todo para morirse de hambrel Necesitando 
tanto conservar la vida, después de haber consu­
mido un patrimonio y  la mitad de la existencia 
para alcanzar el título profesional, jdejarian de en­
tablar esa lucha muchos profesores si por tal medio . 
obtuvieran el pan para sus familias? S i traban pe­
lea desagradable y  penosa con compañeros más ó 
menos arraigados en poblaciones do mayor ó menor 
importancia, obligados á ello por la necesidad, ¿no 
pugnarían mucho mejor con practicantes, minis­
trantes y  cui-anderos? M uy dudoso parece, que de 
pluma médica proceda esta infundada inculpación, 
dirigida á la parte más desgraciada de la olase mé- 

'd ieay  como en defensa de los intrusos.

¿Pero, de dónde saca- el colega que no hay en 
nuestra desventirrada tierra más que pedir el cum­
plimiento de la ley contra los intrusos, y  tocar no 
sabemos qué resortes, y  seguir la pista á los expe­
dientes, para que tenga la ley aplicación y  se vea el 
profesor amparado, dejando alintruso escarmenta­
do y  maltrecho? Ó estamos nosotros en las Batue­
cas, lamentando la ruina de aquellas joyas artísti­
cas que desaparecieron no há mucho por el incen­
dio, ó nos parece que sucede todo lo contrario. 
¿Pues no acabamos de ver con qué frescura ha dis­
pensado una sección del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia el amparo más increíble á un intruso? ¿No ha 
declarado después Kcito y  corriente otro Tribunal 
que médicos y  farmacéuticos se entim dan  recetan­
do por cifras, dejando en.descubierto al pobre sub-

sar ociosamente el tiem po, com iendo con Fulano ó codeán­
dose con M engano, tal y com o liacen la mayoría de los com­
patriotas, es despilfarrar lastimosamente nn tiempo y un 
dinero preciosos, y más todavía necesarios á la buena y ge­
neral ilustración que debe caracterizar al profesor médico 
llamado á desempeñar en nuestra sociedad el papel más 
airoso, pero á cuyo llamamiento se obstina en  no respon­
der cumplidamente.

Y o  habiendo de pecar, opto, por incurrir en e l extremo 
opuesto, y curiosearlo todo; y no paso por sitio algo celebra­
do donde no m e considere comprometido áhacer una visita, 
ni detalle que á fuer de interesante no alborote m i cabeza 
incitándola tal vez á bizarras novelerías.

V er entre las ruinosas paredes de lo  que en un tiempo
fuó quizá renombrado monasterio, trozos, todavía en pie, 
de un gótico cláustro, cuyas apuntadas ojivas señalando 
siempre al cie lo , com o la aSlada llama de un cirio , pa­
rece que insensiblemente se pierden en el espacio bus­
cando un infinito impenetrable, y lucen entre los perfiles 
de sn ondulóse marco los retorcidos calados de esqai- 
sito gusto, cerrados inferiormente por las esbeltas arca- 
ditas que descansaa sobre finas colum nas; y al través de 
sus huecos las tiernas hojas de hiedra que se tienden do 
uno en otro lado, y abrazan sus labores tornándolas ver­
des y místicas coronas, y por ú ltim o, detrás do todo esto, 
un pedazo do trasparente cielo azul, bañado de plata por 
los destellos de clara luna, y tachonado de brillantes por 
la trémula fulguración de loa luceros; ó ver los trozos de 
ricos capiteles, y  los fragmentos de mitológicas estátuas. 
de esquinas y remates carcom idos, y de superficies enne­
grecidas, enlutadas por el incesante soplo de los siglos,

delegado que, olvidado del país en que vive, ae me­
tió á procurar el cumplimiento de la ley? Se ha sa­
bido, en estos casos, tocar los resortes de mejor 
temple, y  se ha seguido la pista á los expedientes; 
mas por desgracia la ley se ha aplicado... al revés. 
No es razonable inculpar á la clase, para defender 
á la administración y  á los intrusos.

Con fundamento sobrado se pretendo del G-o- 
hierno una buena organización benéfico-sanitaria, 
por ser asunto de su competencia y  de grandísimo 
interés social. Y  no se pretende exclusivamente en 
pró de la clase: si algún beneficio reportare esta, 
siempre sería por bien y  para bien de la genera- 
bdad.

N o hay duda: eu medio del empobrecimiento 
del país y  á pesar de él, puede atenuar mucho el 
Gobierno los males de la profesión organizando 
la beneficencia y  la sanidad sobre ¡a base firme d$ 

un  buen arreglo de partidos.

III.

¿H ay necesidad de añadir mucho á lo que diji­
mos en nuestro número del 4 del mes anterior, to­
cante al exceso de personal facultativo? ¿Podra ne­
garse que tenemos en España dos terceras partes 
.más de médicos de los necesarios; n i tampoco que 
á ese personal legal se agrega el ilegal de practi­
cantes, ministrantes, intrusos de los otros gene, 
ros, doctores dentales {vulgo sacamuelas), farmacéu­
ticos que mediquean, etc., etc?

A- todo lo cual debo agregarse el número nada
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caldas desde lo  alto de su fuste ó de su pedestal, y puesta! 
casualmeote eu artística postura, com o si una inteligencia 
desconocida las hubiera hecho asemejarse á aquellos he- 
róico» gladiadores que al caer exánimes adoptabau actitu­
des majestuosas; ver detalles de esta naturaleza, repito, 
impresionan tanto com o el contem plar uno de esos impon­
derables cuadros de la naturaleza, en que el hombre, trás de 
arrebatador asombro, convierte á si propio el conmovioo 
pensamiento y medita con misterioso pánico sobre los in­
mensos problemas de nuestra naturaleza y  su valor en el 
círculo del universo creado; y digo que me itnpresionan 
tanto, porque asi com o recuerda la memoria en él un caso, 
la historia de las grandes luchas de la materia, Irás de sh 
actual constitución y trasformaciones, que suponen la gran 
epopeya de la creación, asi recuerda en el otro la historia 
do las eternas luchas del hombre, de los grandes_ senti­
mientos y do las grandes vicisitudes por su constitución 
social y su progreso, que representan la gran epopeya os 
la humanidad.

Y  nada transporta al espíritu de estas mismas evolucio­
nes de la humanidad com o la contemplación muda de los
restos que han sobrevivido á sus contemporáneas genera­
ciones, que han constituido uno de los elementos más in­
dispensables de BU vida, quizá su preferente desvelo. _U 
idea central, á cuyo derededor, com o en torno de su eje, 
giraba la sociedad entera. .

Esas ciclópeas construcciones etruscas, esos restos 
antiguos circos, hacen pensar en aquellos pueblos, extin­
guidos para siempre, que no tenían más que un ®°lo pen- 
sam ienlo, lapátria , y una sola am bición, la conquista a 
otros pueblos, y una sola actividad, la guerra, á 1®<I
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loaso da los que obtuvieron cuanto iios,— como
ice la bula— un magnífico título académico fili­
ante el aciago período de desorden que tuvo eo- 
ienzo en Octubre de 1868. ¿Quién es capaz de 

•veriguar los Ututos falsos que entonces se expi- 
ieron, ni qué comparación tiene este comercio con 
s dos ó tres títulos,— no falsos, aunque fueron ad- 

uiridos-sin estricta conformidad á las disposicio- 
es legales— que tanto ruido produjeron en el bienio 
e 1854'y  55? Abora se trata de títulos expedidos 
:oñ todos los caraotéres fie legitimidad y  deproce- 
eucia oficial; no ya  de una gracia, siquiera fuese 
ijusta, otorgada por el G-obierno al Sr. Nuñez, y  
e otras cuatro ó cinco públicamente concedidas á 

^éd icos y  farmacéuticos de Sevilla con motivo de 
los sucesos da 1843. Abundan, sin duda alguna, los 
títulos dé médico, de farmacéutico, de veterinario, 
y creemos que de alguna otra profesión, hechos, no 
en cualquier litografía é imitando sellos y  un par 
fie firmas, sino idénticos ¿  los legítimos que el G o- 

ierno de aquella época daba, con los propios se- 
.osy las firmas correspondientes... ¡Valor seneoa- 
ita para defender ó disculpar esto de los títulos 
lisos, haciendo la defensa de los falsificadores y  
ie los que se han ütilizado'de su funesta habilidad; 
[ no poca frescura es menester para añadir que no 

llegan á 12 .000  los íacultativos de, medicina que 
|ay en toda España. ¿No claman incesantemente los 
leriódicos de todos los colores, porque se adopten 
neclios de apartar de las universidades el crecido 
[üinero de estudiantes de medicina, farmacia y  de-

[ue

I:omoilaban todo, inalu80 sus dioses, y  para veacedores y 
eocidos era el más bello ídeol, perecer com o los galos ea 
ledio de la refriega y escuchando en sus agónicos desva- 
ecimieotos el canto de los bardos.
Y  esas gigantescas catedrales,' de oscuras entonaciones 

imioosas, que convidan al recojimiento y d la meditación, 
‘ sapoiCan á épocas más posteriores en que un solo senti- 
liento embargaba el espirita de la sociedad, la religión, y 
n solo afan sus ambiciones todas, la conquista del paraíso 
rometido, y  una sola actividad su energía toda, e l ener* 
ante ascetismo, y engrasábanse con la inercia aquellos 
lÓBculos dispuestos para el trabajo, y secábanse en rezos y 
almoáias aquellas inteligencias, aptas para brillantes con - 
spciones. Y  hablan estas contemplaciones com o esos co lo - 
ales talleres, donde el atronante juego de las máquinas y 
1 golpeteo inmenso de sus martillos, y el resoplido ensor- 
ecedor de sus válvulas, hablan de una generación in - 
luieta, bullidora, que torqa sus ojos al presente, manifes- 
sedo un sentimiento predominante, el de la fraternidad, 
loa ambician suprema, la del progreso, y una actividad in- 
olectual y física inagotable, la del trabajo en el taller y 

BU el gabinete.

I  ElMoüserrat, pequeña cordillera de caprichosas monta- 
pías, cuyas crestas se levantan escuetas y adiadas com o si 
Jla madre tierra dejara asomar por allí un manojo de hue- 
Isos de su esqueleto, brinda con uno de esos magnfficos pa- 
Inoramus de las alturas, á loa que jamás debe permanecer 
|ÍQ3ensible todo buen viajero.

En la estación deM onistrol nos ápeamos, y metiendo 
lenseguida nuestros cuerpos en una ligera tartana, llega-

recho que á ellas acuden? ¿No consta que cada año 
pasan de 2 .000  los que toman el título de licen­
ciados en medicina, de forma que en seis años que- 
darian completos los 12.000 del cuento, á no ju sti­
ficarse que entre los recientes licenciados reina 
habitualmente una asoladora epidemia que pone 
cercano remate á su vida profesional? E n  los .12 
años últimos puede asegurarse que no bajan de
24.000 los diplomas de licenciado que so han expe­
dido: ¿habrán muerto en ese tiempo la mitad de 
estos, y  por añadidura ios 12.0CK) ó 14.000 que ha­
bía entonoes?

Por fortuna va á oponerse un buen correctivo 
aumentando la duración de la carrera, y  cerrando 
el largo y  angustioso período de confusión y - des­
orden que han tomado algunos por legítim a y  con­
veniente libertad de enseñanza.

Pero no basta esto: es necesario reducir á la 
mitad las Facultades de Medicina; urge muchísimo 
suprimir ó en otro caso ordenar mejor la carrerilla 
de practicante; no puede mantenerse la ignominia  
do la industria dental, y m á s  que- todas esas cosas 
juntas es preciso castigar con energía las intrusiones.

Así, andando el tiempo, podrá quedar algún dia 
más acomodado á las necesidades públicas el nú­
mero de médicos; y  encontrando estos las debidas 
ventajas en el ejercicio profesional, se consagra­
rán más gustosos á él, y  cultivarán la ciencia con 
m ayor esmero, siguiéndose de ahí indisputables 
bienes d la humanidad y  no escasa honra y  bienes­
tar para la clase.

mos, después de tres horas de asceoBÍoD, ai célebre m oaas- 
terio, situado com o en  las dos terceras partes de la altara 
de la cordillera. Comimos bien en la elegante fonda que 
allf existe, y descansamos luego en el gratuito y aseado 
hospedaje que ofrecen los m onjes durante tres días á todo 
visitante.

Nada hace al hombre madrugador com o los viajes, y eran 
las primeras horas del siguiente dia cuando Bellm unt y 
y o , cansados de contemplar las ruinas del antiguo monas­
terio bizantino y las magniflcencias del actual, nos dispu­
simos á subir al pico de San Jerónimo, el más alto de t o ­
dos los de Monserrat.

Hablan ya salido m uy de mañana con otros expediciona­
rios las caballerías á propósito que guarda el monasterio 
para tales escursíones, y  de querer realizar nuestro objeto, 
teníamos que hacerlo á p ié , para lo  cual era preciso em ­
prender una ascensión de dos horas por unos atajos de pe­
ligrosa andadura, soportando un sol de Julio y en hora 
que sus rayos dejábanse sentir con sobrada energía. N o va­
cilam os, ajustamos un guia, nos aligeramos lo posible de 
ropa, cruzamos sobre nuestros hombros los gemelos de 
larga vista, adquirimos inertes y altos bastones y comen­
zamos la marcha.

Andando casi siempre á sol directo, pocas veces bajo 
sombras de robledales, bordeando á menudo profundos 
abismos, donde la caída es mortal y el escurrimiento fácil, 
sofocados de ordinario y en ocasiones refrescando nuestros 
pulmones con leves brisas de la montaña, llegamos á la 
cumbre minutos antes de pasar las dos horas.

Es Monserrat una cordillera que se eleva 4.000 pies, 
dominando toda Cataluña, y  baste decir que nosotros su-
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Prescindiendo de más consideraciones con rela­
ción á los doctores dentales de la fábrica Trivifio y  
compañía,— á qnien nuestro G-obierno parece ha­
ber otorgado privilegio exclusivo y  marea espe­
cial,— vamos á insistir en la necesidad de conte­
ner vigorosamente la invasión que cierto linaje de 
farmacéuticos industriales hacen en el campo de la 
medicina, con daño en la honra y  mengua en la dig­
nidad de su clase.

No nos oponemos, no, conformes en ello con la 
ley, á que el farmacéutico ó ioticario— titulo que 
ha honrado á muchos hombres eminentes— despa­
che sin receta aquellas sustancias que no hay cos­
tumbre de recetar, n i por su naturaleza lo exijan. 
A q u í no hay intrusión, y  está el farmacéutico en 
su derecho; pero la hay cuando recibe consultas 
y  formula un tratamiento suministrando los reme­
dios que le parecen; la hay cuando en los anuncios 
no solo se ofrece á la asistencia de enfermos, sino 
que denigra é insulta á los médicos, calificán­
doles de ignorantes; la hay cuando á la sombra de 
odiosos testaferros erige su establecimiento en una 
tienda de remediucos', la  hay cuando anuncia, enca­
reciendo sus virtudes, medicamentos secretos y  los 
despacha con su correspondiente explicación de las 
enfermedades que suponen curables por su medio 
y  la manera de usarlos; la hay cuando se hace eco 
de especifiquistas extranjeros y  se convierte en 
propagador de composiciones que la ley  de todos

bímoB hasta lo  más alto para comprender el indescriptible 
panorama que so eatendía ante nuestra vista. Velamos 
pequeños, m icroscópicos, los pueblos, sembrados por do­
quiera, que se destacaban sobre e l fondo desde sus circun­
dantes vegas; las carreteras y  caminos de hierro, conver­
tidos en blancas líneas que cruzaban de una i  otra parte 
com o ondulantes cordones nerviosos; las ásperas y fuertes 
sombras de las colinas yacentes á nuestros piés, dulces y 
leves com o el rizado de la superdcie de un mar; los gran­
des bosques, com o oscuras alfombras de gabinete; los v i­
ñedos, com o el simétrico punteado de un grabado en ace­
ro ; nuestra vista abarcaba de un conBn á otro toda Cata­
luña; el rio Llobregat en todo su curso, desda su naci­
m iento hasta su terminación por el Este; cierra el cuadro 
el mar, tras del cual se divisan, com o un ligero peñasco 
perdido entre las aguas, las hermosas Islas Baleares; al 
Norte una elevada cordillera, los Pirineos; al Sur otra cor­
dillera que corresponde á Aragón, el M oncayo; allá, Léri­
da; á su derecha, Gerona; tocando á este, Barcelona; más 
abajo Tarragona... todo, absolutamente todo, se domina 
desde tan elevado peñasco.

Es im posible la tranqu'Tidad con este escenario. Forma 
la miranda, desde donde hadam os nuestra contem plación, 
e l convexo remate de un peñasco, enorme en su base, 
pero que escasamente mide en su cim a cuatro metros en 
cuadro, al cual rodean por todas partes, menos por la que 
se sube, precipicios mortales, abismos horrorosos que es­
trem ecen y horripilan el alma con el insoportable vértigo 
de las alturas, y produce el cuadro que abarca la vista el 
vértigo de lo  grande y de lo  pequeño, de lo  infinito en las 
masas comparativas.

los paisas oultos tiene oon fundada razón pro. 
bibida.

¿Es acaso imposible acabar con esta intru8Íon?| 
Así lo parece, pero en nuestro dietámen ofrecsl 
este mal remedio facilísimo. Organícese bien 
ramo de Sanidad, estableciendo la prohibición dell 
anuncio en todas sus formas, cuando se trate del 
medicamentos cuya expendicion prohíba la ley, yl 
el previo exámen y  autorización del que sea licitol 
por una comisión de las Juntas provinciales del 
Sanidad, conforme ciertas reglas dirigidas á impe.l 
dir que cada anuncio implique una consulta médica,| 
un engaño y  quizás una estafa para el público, uwl 
explicación indiscreta de su uso en determinadsel 
dolencias, y  en fin una escandalosa intrusión. Solol 
con esto quedarían concillados los respetos que á 1 
humanidad se deben, la libertad de anunciar lo ra-l 
zonable y  lícito, y  los fueros de la profesión médicil

Basta querer para evitar mal tan grave.

E n  cuanto á la  industria balnearia, tampoco eJ 
m uy difícil reducirla á sus justos limites; pero enJ 
tendemos que antes de oponerse el remedio habránl 
de bastar cus propios excesos para evitar muclio<| 
de los males que origina. ¿Quién hace caso ya dt| 
los infinitos reclamos más ó menos vistosos qn«| 
sin cesar produce el charlatanismo balneario?

Con todo, un gobierno celoso y  formal debe po-l 
ner razonable coto al creciente desorden que enj 
este punto se nota. Hágase el análisis de laí| 
aguas minerales por una comisión de carácter om 
cial, que sepa obtener lo que realmente contienei]|

El árbol secular de robusto tronco, que estendia hori'l 
zoDtalmente sns graesas ramas vestidas de espeso follagtl 
prodacieado sombra y  frescura por estensa superficie, i| 
en la cual descansamos, es aquel punto negro, inapreciaJ 
ble, que se distingue allí; la erguida montaña, á cuyoil 
piés crecía modettamente el árbol, y cuya áspera cumbrtl 
se alzaba com o preteudiendo tocar el c ie lo , es aqueliil 
suave estribación de una colina que so distingue alrede­
dor; la formidable cordillera que tanto tiempo tardárameil 
eu atravesar, no obstante la ruda impetuosidad del treD,l 
es aquella sombreada mole que se alza convertida eu sua-l 
ve barrera eu los confines del horizonte, com o un tapiell 
separa nua heredad de otra ... y asi sucesivamente pasail 
cantemplaudo nuestros ojos, pequeño, inapreciable, des-l 
vanecldo en la iamensidad de lo  creada, lo que hubo de 
parecemos gigantesco, ciclópleo: vim oslo aparecer inmei- 
so, pasar con rapidez, y  alejarse em pequeñecido, desper­
tando en nuestra im aginación eee vértigo de lo  inflniu 
que tan fácilmente se apodera dei alma cuando medita eo-1 
bre extremos comparativos.

Me despido de V d ,, D Francisco, hasta m i práxini)| 
carta, en que le hablaré de nuestra est.mcia en Barcelona.| 
Dispénsenme sus lectores lo  poco m ódica que vá esta. Asi 
com o así, cuando uno abandona la visita y emprende es* 
cursiones com o la nuestra, quizá lo  menos placentero es lo 
que huele á enfermedad, por aquello de Studiv,m rrrufl 
notarum—. yo le  prometo ocuparme más de asuntos móli* | 
eos en  la próxima.

Dk . ANGKt Pulido .
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;0i
no lo que mejor cuadre á las miras de los íntere- 

pados; dése periódicamente noticia,— también con 
i;arácter oficial y  fundado en respetables datos,—  
lie  las virtudes atribuidas á cada una, y  no se con­
tienta luego alterar aquel análisis ni aquella re la ­
ción de las virtudes medicinales, en los anun- 
kos é impresos que los propietarios repartan.

E l estado en que se halla el servicio médico-fo- 
l'ense reclama con urgencia ó imperio una profun- 
la  reforma, pero la conceptuamos más difícil que 
las o tr^ . L a  resistencia de los médicos mismos á 
las arbitrarias providencias de los jueces, las recla- 
piaciones é incesantes quejas á la superioridad, las 
fscitaeiones de los médicos que tengan asiento en 
38 escaños de los Cuerpos colsgisladores, y  el pe­

riodismo científico, haciéndose eco de los clamo­
res de la clase, podrán ir preparando, siquiera sea 
ton lentitud, una bien entendida reforma,

L a  dignidad de la clase, á mas de sus intereses, 
Ixigen que dejen de prestarse servicios gratuitos, 
pomo viene haciéndose en beneficencia. ¿Nada va- 
en, acaso, los prestados con el título de supermt- 

merarios, interinos y  otros, por ciertos médicos en 
Beneficencia y  sanidad? Atendiendo al decoro de la 
liase deben rechazarse tales servicios.

Ultimamente, una bien entendida orgEnizacion 
le Colegios médicos, exclusivamente módicos y  de 
Lrácter legal, podria ayudar muchísimo á la r e ­
presión y  castigo de las intrusiones, é impediría 
|iertos abusos y  desórdenes profesionales mediante 
/naves amonestaciones y  castigos disciplinarios, ha • 
tiendo las veces del jurado médico á que se refiere 
pl art. 80 de la ley  de sanidad vigente.

Es, en resúmen, nuestro dictamen, contra el de 
tlgimos, que el remedio principal reclamado viva- 
nente por los males de la profesión, ha de espe­

rarse de manos del Gobierno. L a  clase, por sí .sola, 
-dígase en contra lo que se quiera— es impotente 

para suministrarle, porque no afecta solamente 
- los médicos el actual desórden; más que á ellos 

Baña á la sociedad, y  los males sociales reclaman 
lainteligente y  vigorosa mano dolos gobiernos. No  
puede darse la clase á sí misma las leyes de benefi- 
bencia y  sanidad, ni las relativas al ejercicio pro­
fesional y  á la policía médica; n i puede reunir en 
pi la fuerza necesaria para hacerlas cumplir.

R a m ó n  V e z a l d e .

U V S  I D M  D E  U i l  D O C D M E N T a  F i R l , A M E t í T l R 1 0 .
Los médicos que alcanzan la honra de ocupar un 

.puesto entre los representantes del país, y  son conoce- 
Idores— como no puede ménos de suceder— de las nece- 
Isidades que nuestra sociedad experimenta,— si para ella 
jm uy crueles, para la clase médica por todo extremo la­

mentables— tienen un deber de conciencia que no pue­
den dejar honrosamente sin cumplimiento: el de propo­
ner cuanto conveniente juzguen para la mejora social y  
profesional, en lo relativo á la enseñanza, á la beneficen­
cia, á la sanidad y al bien y explendor de su profesión.

Y  si este deber es común á diputados y senadores, 
aún parece más propio y peculiar de estos últimos, lle­
vados generalmente á los escaños de la alta Cámara por 
las universidades y las academias, como en representa­
ción de esias corporaciones científicas y de las clases dis­
tinguidas que las forman.

Conocemos, sin embargo, lo que son esos cuerpos, 
cómo se procede en ellos, la manera forzaJa y aún vio­
lenta con que se tratan precipitadamente algunos graves 
asuntos, ti marcado desden que en ellos se muestra de 
ordinario bácia lo que no ofrece carácter político ó afec­
ta cierto género de intereses, y las trabas que oponen Ios- 
reglamentos y las prácticas establecidas; por cuya razón 
distamos muclio de hacer cargos á los estimables com­
profesores que, no obstante sus buenos deseos, nada ó 
poquísimo alcanzan en punto á las reformas que están 
reclamando años hace los mencionados ramos de nuestra 
administración.

Por otra parte, el carácter grave de hombres de cien­
cia, ó exentos de toda pasión política ó templados por la 
experiencia y los anos, les priva de aquella impetuosa 
fogosidad que brilla en los que se mueven á impulsos de 
la pasión, y estimulados por el acicate de designios ambi­
ciosos.

Todo concurre, pues, para que los médicos represen­
tantes de las clases conservadoras en el Parlamento, tro­
piecen con obstáculos poco ménos que insuperables para 
proponer y llevar á punto de realización las importantí­
simas reformas que reclaman los ramos de la adminis­
tración en que son competentes.

No obstante estos formales obstáculos, hemos visto á 
nuestro querido compañero y amigo el Dr. Creus, sena­
dor por la Universidad de Granada, alcanzar, siquiera sea 
iudirectamente, fundado en sana doctrina, un voto fa­
vorable al establecimiento de un grande hospital en Ma - 
drid, que pueda utilizarse para dar amplitud á la ense­
ñanza clínica, tan necesitada de ella y de una convenien • 
te organización. Y  no contento con esto, le hemos visto 
aprovechar después la favorable coyuntura que Ic ofre­
ciera la discusión de los presupuestos en la alta Cámara, 
para combatir la totalidad de la sección sétima del cor­
respondiente al ministerio de Fomento.

En un razonado discurso ha hecho ver, primeramente 
lo ruin, lo escaso y miserable de la enseñanza práctica, 
especialmente en raed.icina, y la necesidad de su ampli­
tud y perfeccionamiento; y después lo mezquino de los 
sueldos señalados al profesorado, y su falla de propor­
ción con ios de otros funcionarios de no mis alta, dis­
tinguida, ni respetable gerarquia.

Ya que no permita su extensión que traslademos en 
su integridad el discurso del digno catedrático de clínica 
quirúrgica de la Facultad de Madrid, conviene mucho 
que el público médico le conozca en su principal parto;

«A dolece, señores senadores, nuestra enseñanza, á mi 
ju ic io , de un gravísimo defacto, y es que to lo  lo  práctico

Ayuntamiento de Madrid



488 EL SIGLO MEDICO.

es escaso, es ruin, es deSciente, y  esto sucede en todo lo 
que es práctico considerado doblem ente, primero en e l ór* 
den del profesorado, y  después singularmente y  de un 
modo absoluto y com pleta en todo lo  práctico que se re­
itero á los alumnos.

“ Claro es que m e refiero á las ciencias que conozco, y 
gracias que de éstas conozca un poco, y por eso voy á lia* 
blar sólo de ellas, estableciendo com o un  principio, en mi 
concepto inconcuso, que este defecto de una enseñanza 
práctica produce el que la enseñanza sea manca, sea in­
com pleta, y  el que los profesores que salen con tltnlos 
universitarios autorizados por el Estado salgan con  la falta 
de osa práctica, llevando siempre este pecado original. . .

“N o he de ofender la ilustración da la Cámara dem os­
trando esto; pero si he de citar algún pequeño ejem plo 
para que se m e entienda con  más claridad. En física, en 
quím ica, en historia natural, en las ciencias biológicas, es 
ue toda evidencia que hace falta que el profesor, no sola­
mente explique, no solamente diserte, sino que demues­
tre siempre. Aunque acerca de esto se ha hacho mucho 
en España, y yo me congratulo de e llo , falta m ucho por 
hacer; pero falta todo por hacer en todas partes (porque 
com o por excepción en algunos puntos se hace) en cuanto 
á que los alumnos practiquen con sus manos; porque en 
parte alguna, que yo sopa, los alumnos manipulan en f í ­
sica , ni manipulan en química, ni manipulan en las cien­
cias naturales; y sucede, por ejem plo, que un alumno so­
bresaliente oa  botánica sabe lo  que dicen los libros, sabe 
lo que rezan las láminas, sabe casi casi Jo que dicen los 
herbarios; pero sáquesele á un m onte, sáquesele á una 
llora, y sobre todo, bájesele, hágasele descender á las 
aplicaciones técnicas y prácticas que de la ciencia botáni­
ca se desprenden, y se acabó el alumno y so acabó e l pro­
fesor. T odo esto depende de que al alum no no se le hace 
trabajar con sus manos, de que no se le exige y facilita que 
se ocupe técnicamento en las operaciones do la ciencia. En 
m edicina, que es lo que más entiendo, esto es de primer 
órden; y así esa falta es de gravísima trascendencia.

» Y  esta falta tiene un origen, del que voy á ocuparme 
brevemente. El origen está en Ja tradición que hay en Es­
paña da la enseñanza disertada ó explicada; y tanto es asi, 
que siendo necesario de todo punto que la cioncia médica 
so easeñe técnicamente, y siendo para eso preciso que en 
todas y cada una de las asignaturas, al dicho y al hecho 
referidos acompañe el hecho práctico demostrado, palpi­
tante, quo salte á la vista de los discípulos, desgraciada­
mente no sucede esto, y resulta que no sé cóm o aprenden. 
Pero falta en gran parto (y  no lo hay más que respecto á 
anatomía, y con los defectos que después señalaré), falta 
que los alumnos m anipulen, que los alumnos tengan labo­
ratorios propios, que baya laboratorios para trabajar ellos...

“ El Gobierno es com o un empresario que posee esta­
blecimientos de enseñanza. E l Gobierno, pues, tiene dos 
deberes: primer deber, que los establecimientos de ense­
ñanza que tiene y mantiene, respondan al crédito del país, 
respondan á la importancia y á las necesidades prácticas 
de los alumnos que en é l residen. ¿Qué se diría de un em­
presario de un colegio cualquiera, que no teniendo local 
ni medios para enseñar más quo á 200 alumnos, reci­
biese 300? Esto es palmarlo. Pues si el G obierno, em pre­
sario de los establecimientos de enseñanza, no los tiene 
(porque no es posible que los tenga) en aptitud para dar
o.n ellos enseñanza al número excesivo do alumnos que á 
ella acuden (cualquiera que sea la causa, que en esto no 
me m eto), una do dos: ó que lo  remedie si puede, ó si no 
lo  rem edia, que no reciba tantos; no hay rem edio. Esto 
además tiene otra utilidad, tiene otra trascendencia.

• He dicho y sostengo (y  creo que el buen ju icio  de la 
Cámara no encontrará contra esta afirmación mia una o b ­
jeción  seria que hacer), he dicho que el excesivo número 
de alumnos hace im posible la enseñanza de los m ism os, y 
de aquí resulta que han de salir mal habilitados, han de 
salir mal enseñados, y  esto es uu hecho que salta á la vis­
ta . Hay además en nuestro país desgraciadamente alumnos

(en general, y  esta generalidad es casi universal) que 0d| 
quieren la ciencia por la ciencia; la quieren por e l  pa^tl 
con cuyo papel han de obtener más tarde en e l mercado so I 
subsistencia y  la de su familia; y esto, singularmente, res.l 
pecto á ciertas carreras profesionales, al fin de las cnaletl
el titulo S í  d i c í  que les ha de dar de com er.................... ..

“Pues, señores senadores, hay un m edio aunque sesl 
v iolento, de evitar esto; en una porción de carreras estil 
establecido ya. E l Gobierno mide las necesidades qoel 
tiene para los servicios y no recibe en ellas más que i]  
aquellos que necesita para su servicio m ism o. ¿Por qué 1 
carrera de m edicina, la carrera da derecho, la carrera del 
farmacia y otras semejantes no han de sujetarse á estal 
ley? ¿Por qué ha de darse acceso, por qué han de darse I 
aspiraciones yesperanzas y se ha de contribuir al engaaol 
d é la s  personas que entran en una carrera, pensando qa»l 
al fin de ella han de tener un papel que ha de servicies,! 
cuando al fin de la carrera con lo  que se encuentran eil 
con  un desengaño y se encuentran con aquel papel, sabe! 
Dios para qué, acaso para ser meudigo de levita, comal 
en ese sitio fseñalaHio al banco ¡ninisteríalj decia hace al-l 
gun tiempo el señor ministro de Fom ento, conde de To-I 
reno? Pues piense el Gobierno en esto; piense el Gobiernol 
en asignar de una manera señalada, marcada, taxativatl 
cada establecimiento lo que cada establecim iento sea capatl 
de hacer, com o se asigna á cada fábrica lo  que cada fábri­
ca es capaz de fabricar, y á la vez ténganse presentes paral 
esta asignación, para esta limiCacion, para este señaia-l 
miento de núm ero preciso, las ulterioras necesidades dsij 
país.

“ Paro hay más, señores senadores; el Gobierno está taa | 
lejos de esta idea, que parece que estamos frente á gran­
des necesidades y que tenemos á Codo trance que levantar. I 
com o ai dijéramos, numerosas ejércitos para com batiril 
un formidable enemigo, y á todo trance hace e l Gobierno j 
módicos y hace abogados. Esto se demuestra perfecta y I 
sencillamente. Hay en los planes de estudia uu célebre 
año que se Uamapreparatorio, el cual preparatorio conzis- 
te, respecto de las ciencias médicas y farmacéuticas, en el I 
estudio de la física, química é historia natnral; y respecto 
del del derecho, en otras asignaturas quo no hay para qnó 
mencionar. Pues b ien , señores senadores: hace treinta y I 
tantos años que el año preparatorio no es tal año prepara­
torio, y ahora m ism o, en este curso, se hu autorizado á loi | 
alumnos para que se examinen del últim o año de su car­
rera, sin haberse examinado del susodicho uño preparato­
rio . Se llega á tal punto en esta concesión, que cuando hay 
alguna celebridad, para que nos alegremos y para que es 
a légren los alumnos de que ha sucedido algún fáustol 
acontecimionto, se Ies dispensa el año preparatorio. . . 
“ Establecido ya esto, he de hablar de la segunda parte de 
lo  que m e proponía decir, ó sea de lo  que se relaciona coa
el sueldo de los profesores.........N o  tema el Senado que ya |
haga un estudio comparativo de los diferentes capítulos y 
secciones, y especialmente de la de Guerra con relación >11 
punto de que me ocupo; esto seria m uy largo y m uy moles- ¡ 
to; pero si he de establecer una proposición irrebatible, que 
consiste en lo siguiente: desdo 1850 acá, todo el mundo, y 
sino todo el m undo, mucho mundo ha ganado, y los pro­
fesores de universidades no han ganado; y lo  voy A demos­
trar palmariamente con  números redondos, para que no se 
díga que somos pobres; pues yo digo que si som os pobres 
para unas cosas, debíamos serlo también para otras, y qae 
si se aumenta para unos, que se aumente para otros. A 
propósito de esto, Se me ocurro e l  dicho vulgar qae no 
quiero decir al Senado, porque no lo  creo digno de la Cá­
mara; pero oiga bien el Senado: de los presupuestos de 
1850 comparados con  el actual, resulta lo  siguiente: 
promotores fiscales de entrada tenian entonces 1.7.10 pese­
tas; tienen hoy 3 .000 . (B ¡ señor ministro de ffacisndat 
Ejercían la abogada y hoy n o .) Bueno; ya me haré cargo 
de eso. Los promotores de ascenso tenían entonces 2.150 
y ahora 4 .500 ; los de término 2 .7 50  y ahora 4 .500 ; y pof 
últim o, los promotores de Madrid tenían 3 .5 00  pesetas y
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hoy tienea G.OOO. Los jaeces, qua ni ínlonces n i ahora 
ejercían la abogacía, han ascstidido del modo siguiente: te­
nían los de entrada en aquel tiempo 1.825 pesetas y aho­
ra tienen 3 .750 ; tenían los de ascenso 2 .150  y ahora 
4 .500 ; tenían los de término 2 .875  y ahora 5 .500; y por 
últim o, los jueces de Madrid tenían 2,875 y ahora tienen 
8 .500. Si recorriera los ministerios podría citaros varios 
ejemplos parecidos á estos que tengo aquí apuntado?; no 
quiero hacerlo por no molestaros; pero si quiero que conste
en el Diario de las Sesiones...........................................................

“ Con esos apuntes se demuestra que desde el año 1851) 
acá, han crecido en haberes una porción de dignísimas 
clases, cuyos sueldos yo estoy muy lejos de pensar quo 
sean excesivos, porque yo entiendo que no son suficiente?; 
lo  entiendo asi y  quiero que conste que no ataco de n in ­
guna manera las cifras que acabo de leer. Pero m i argu­
m ento no es ese; m i argumento es, que puesto qne todos 
han subido, ¿por qué no ha de haber subido la dignísima 
clase de profesores, la dignísima clase de catedráticos?...»

E sto, y  mucho más que esto, dijo el D r. Creus en las 
Sesiones que celebró el Senado en los dias 18 y  21 de Ju­
nio anterior.

¿Necesitaremos dar á su discurso e! apoyo de nuestro 
asentimiento? En manera alguna: la falta de enseñanza 
practica, de los ensayos y  pruebas hechos una vez y otra 
por los mismos discípulos, de demostraciones cumplidas 
y experimentos, es reconocida por cuantos conocen lo 
que es hoy dia la ciencia médica. Ya no se traía de la 
lectura y  comentarios de Hipócrates. Avicena, Boerhaa- 
ve, etc .; se trata de que los alumnos disequen, de que 
hagan por sí formales estudios microscópicos, de que 
manipulen en los laboratorios, de que ejecuten operacio- 

ines en el cadáver, de que asistan á las clínicas asidua- 
jmente y  en proporcionado número para que la enseñan- 
jz a  rMuIte fructuosa, de que organizando un buen siste- 
ima (le internos y  haciendo concurrir los externos á los 
■hospitales, aprendan á hacer las curas y  manejar enfer- 
Imos, etc. Es una vergüenza que hoy dia salgan los alum - 
■nos con menos conocimientos prácticos que cuando iban ' 
■tras de un mcídico, siguiendo á su muía, un grupo de ' 
Ipracticanies, álos que suministraba mermadainstruccion. i 
I ¿I qué diremos del hecho escandaloso, puesto en r e - i 
Pievc por el digno senador, de haberse aumentado los ' 
TU(?  ̂os a todas ó  casi todas las clases dependientes del 
JíOhierno sm  otra excepción que la del profesorado? ¿No I 
per este poderoso motivo de retraimiento para los ;
p e  con más provecho público pudieran dedicarse á la í 
iDseñanza?

R . V .

U  P E L A G R A  m L A  P S O W í f C I l  m P A L S f I C I A .

descripción detallada de esta 
iúln averiguar su naturaleza, sino tan
^Dtípn provincia, para lo  cual
^QLO ilustrados lectores do El

d m i Observación desde hace cua- 
L  s(n» resido en esta, y antes quo so reúnan todos 
L io  forman el cuadro de esta enfermedad,
ño o? a algunos sujetos, en cualquier época del

■ente “ unos de un 'color oscuro, piel re lu -
I ** i® cubrióse un velo de cebolla,
Ibípin it, cuerpo dá al tacto la sensación do un I
r  pero, com o terroso. Esto indica que la epidermis

ha sufrido alguna descamación. S i so Ies pregunta cnando 
se ha verificado esta, lo ignoran, pero llega la primavera y  
se repite, la piel pierde su aspecto terroso, aparecen vesí­
culas en el dorso do las manos, que, abiertas, dejan esca­
par cierta serosidad, que se concreta en parte, formando 
costras que desprendidas dejan ver fisuras ó la piel con  el 
oolor característico de la pelagra, y otras veces puede 
verificarse la descamación sin previa formación de vesí­
culas.

Atribuyen los enfermos esta descamación á la acción de
fos rayos solares, y las mujeres al trabajo de la escarda que 
hacen en el mes de A bril. Por el eritema nunca consultan 
con el m edico, porque desconocenlos síntomas de la inva­
sión; de este modo pueden pasar dos ó cuatro años, siem ­
pre con la descamación en la primavera, hasta que se pre­
sentan fo_s síntomas del tubo digestivo, anorexia, sed, dis­
pepsia flatulenta, borborigmos, vómitos y  diarrea; sobre­
viene el enflaquecimiento, se torna triste la m irada, com o 
j a  en algún objetes, los ojos hundidos, palidez da las m u ­
cosas palpebral y gingival y  de la piel, poca aptitud para el 
trapajo, pues se quejan de dolores vagos en las extremida­
des infenoros, pulso frecuente y  débil, y últimamente des­
ordenes cerebrales, pareciéndose el enfermo á un idiota, 
de^nyolviendoso algunas veces la monomanía suicida.

IJe los casos quo he observado, notó en tres mujeres 
tendencia al suicidio, y uno do los enfermos se suicidó por 
estrangulación.

N o siempre se presentan estos síntomas en el órden ex - 
presado, sino quo algunas veces faltan y otras alternan: asi 

I tuve un enfermo el año anterior, de 44 años de edad, tem - 
! peramento linfático, quien aseguró no haber padecido sífi­

lis. tenia el fenómeno patológico llamado mericism o, c o - 
 ̂ mía io que podía servir para tres individuos, y observaba 

p e  cuando le acometía cualquier dolencia, por leve que 
uese, el síntoma prodróm ico era la falta de rum iación; por 

lo tanto, este acto era en él fisiológico; padecía de pelagra 
. b i p  caracterjada, existía el eritema en las regiones m e- 

tacarpianas, frente, megillas y pecho, pero alternaba este 
síntoma p n  Jos generales, pues ya disminuía el eritema y 
p m p ta b a n  estos, y,a se quejaba de dolores en la región 
lumbar, por muchos dias inapetencia, insomnio, ya d o io -

; 8s cólicos, ora síntomas de un catarro bronquial, o r a d a  
; catarro intestinal, unas veces fiebre conlluua, otras de
 ̂ p a  manera intermitente, pero sin forma típica, ora desór- 

nenes cerebrales, diciendo que todos los dias se lo  apare- 
; Clan dem onios, continuando con estas alteinativas por es­

pacio de unos cuatro meses, ó cuyo término murió.
a i  curso de esta dolencia es intermitente al principio, 

pues aparece en las primaveras, y después continuo: la du­
ración larga, pues desdo que tienen e l eritema hasta uue 
m ueren, pueden pasar cuatro, seis ú ocho años, y la ter­
minación generalmente funesta.

Tralamienlo.— Como la cansa principal es la mala ali­
mentación y régimen de vida, se debe aconsejar una ali­
mentación azoada y la leche, no solamente en la exacer- 
nación de la enfermedad, sino si es posible durante todo el 
auo, combm.ada con algún baño de lim pieza.

lam bien  he em pleadolos ferruginosos, arsenicales y s u l-  
furosos, pero com o los he usado en ia primavera, es decir 
cuando se exacerba ia enfermedad y esta se m ejora m u­
chas veces al entrar el estío, nada puedo decir do su efi­
cacia.
_ Una dificultad hay en ciertos pueblos, y por desgracia 
este es uno do ellos: que si se aconsejan alimentos azoados, 
creen quo con tres libras de carne han cubiorto la indica­
ción, y pronto protestan de no encontrar alivio, y en cuanto 
a los medicamentos en las enfermedades crónicas, com o á 
los cuatro días no estén mejorados, abandonan todo trata­
m iento, lo  cual es causa do quo no podamos llenar las in - 
clicaoiones terapéuticas.

¿La pelagra es una enfermedad de la piel, 
ó debe colocarse al Jado de la escrófula, raquitismo y  es­
corbuto? M e inclino á esto últim o. E l eritema de la piel es 
consecuencia de la insolación, hay cansa predisponente por
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se h a lla n  d escttb iartas , c o m o  m a n o s , c a r a  y  e n  r

atacados, no la padecen, pero siempre es causa preai-po 
nente, pues sin ella no hay pelagra. tonta ñor

i n S !  c“ S e r S o  V ^ ' i n i r n  r p a d e c e  ba tenido una

o ¿ ' p t n . ' r , r  J , 0.  H p. u  el 

hr?nquiafc?dnk“o  á“ la peíagja, y

i »

^ 'V / ; Í ^ 'o % " d ? e r T a d S r t e ^  “ bronquial crd

una enfermedad do la piel.
L n o . T ripón  B r a v o  R e vili- v.

Espinosa de Cerraio (Falencia), A bril de laSO.

SECCION PROFESIONAL.
iGUEHUV A  MUERTE A L  ENEMIGO!

A  la manera que en un músculo, tras el exceso do ejer­
cicio  viene la inercia, en nuestra ciencia alabada y  vene 
rada desde los primeros tiempos, hasta hace poco, sucede
Sro ta n to . D ig o ,  h asta  h a c e  p o c o ,  p o r  la s  ra z o n e s  q u e  se

*"^ ¿\ S a n tam ís algo en la profesión médica? iConserva-
m oscu a l debíamos el tesoro que X s ^
ron después de m uchos insomnios y fatigas? ¿LNos en 
ToStramos con fuerzas suflcientes para declarar guerra 
al enem igo ó  estamos anémicos? ¿Podré nuestra bandera 
desplegarse victoriosa en terreno firme y seguro? ¿Somos 
tan pocos y de tan poco valer los que representamos la 
c i e n L  hipocrática. la ciencia de las ciencias, que nada po-

^^Preluntas son estas cuya contestación dejo al ilustrado 
criterio de mis compaBeros, quienes reflexionando un poco 
verán que cada una tiene su razón de ser.

N u e v a s  palabras al pronunciarlas desprenden ácido 
carbónico que nunca debe ser tóxico
quien  van dirigidas, siuo que, trasform indoso en puro oxí-

seno s irv a  para inspirarlo loe que estamos faltos- de él 
por respirar constaniemenio una atmósfera saturada de

“ S T i a s  m s  ri.mil> N unca pasarán desaperci­
b id a s  estas  h e r m o s a s  palabras para los que nn í
por salvar la ajena. Pero hoy nos encontramos e n r ­
iado patológic¿ agudo, por causas que, P“ d‘ e“ do 
se abandonan, dejando que pase la al 6 ' ^
crónicc, y una vez dado este próxim o paso podem os decir 
coa  seRuridad |!a m edicina ha m uerto.

lUnámonos, compañeros; que nuestras palabras no las 
i le U  el viento sin sacar de ellas e l partido necesario, y de 
e s u m  n i  a la sangre médica adquirirá e l hierro necesa- 
r i i  para poder engendrar glóbulos rojos que constituyan 
una verdadera... sangre de tiempos hipocráticos. _

Dejemos á la hom eopatía, pues nuestra ciencia nada 
tiene ocu lto , y  por ende los hechos ó  resultados favorables 
serán los que canten victoria. Respeto su sistema aunque 
sov en un todo alópata, y si ellos no necesitan papel ni 

i tinta apelen contra ellos los que con derecho se encuon- 
Iran U a  e llo , que yo dispuesto á velar tanto por los in e- 
reses^médicos com o por los intereses farmacéuticos, presta-

! ré mi apoyo (si en algo vale) á la  justicia. .
’ E n  el n ú m e r o  1.382 de este periódico, dije ya. quena

nos fijáramos en cosas triviales, J ^ '’X , * '
ró siemnre. N o se canse Zit Fratenndad Medtca, que tanto 
vela V trabaj.a por nuestros intereses, en ocuparse de los 
h iiosdoIIih nem aQ n, pues veo desenvolverse una guerra 
civil que nunca terminará por no estrechar las distancias 
para darse una satisfacción amistosa, porque todos nací 
m os de Hipócrates, á él le  debemos los cim ientos de “ ue»' 
u l  profesión y sin más que esto, todos somos campanero •

N o nos echemos á dormir para que despierten con m s 
fuerza los que desean se desarrolle en todos nosotros la 
amaurosis v la céfosis.

Son tantos los revulsivos que constantemente nos ponen 
oue ya es hora de que hayan producido los efectos consi 
guíenles; pues á dejarlos, llegarán á desarrollar una ulce­
ra callosa difícil de combatir.

Hoy es tiempo y  mañana quizá no. Dirijám onos á la au­
toridad encargada de hacer cum plir lo  que pedim os, qu 
80 cumpla el articulo referente á los específicos, que es 
principal causa y una vez que consigamos que desapares 
can de^los periódicos ajenos á la m edicina los anuncios de 
medicamentos, podremos decir que hem os adelantado mu-

‘"'^No s im e  tache do molesto por recordar tantas veces el 
citado articulo; n o , porque para conseguir una eos» “e 
cesita constancia, que sin ella nunca so verán realizados

’^ X trgÜ en zl^ da que á nuestra sombra y ó nuestras barbas 
' nos l l a L n  ianorantes! Esto lo  vem os á cada paso en pros 
I Tiectos en que so ofrece curarlo todo, y  el vu lgo, que siem 
I  i  ignorante y profano, cree á pies jantillos esto char-

; “̂ K o T r o s ,  m édicos aldeanos, ciframos nuestra esperama 
i en los compañeros ciudadanos que, encontrándose cer 
’ del tratamiento, pueden ponerle en práctica para p ro b a ^  

que valem os encargados desde el 
al más grande; loe encargados de penetrar mdispen. 
mente desde la hnm ilde choza al gran P olaco .

Después da D ios somos nosotros, porque 
mienza la ovulación hasta el com pleto desarrollo del eo  
brion , tenem os que vigilar á la embarazada y 
mado el nuevo sór. somos los encargados de P ° a «  P "“  
ro el dedo 6 na niño que con el tiempo llegará 8®r 
eminencia; que con el tiempo llegará_á ser lumortál, á u 
niño que en el trascurso de su vida, si no fuera por la _ 
giene y demás conocimientos facultativos, Pegaría á com 
ter ciertos abusos, loa cuales, sin darse cuenta de ello 
pVonTo Acabarían con su vida. Pues b ien , ¿^ econ ocien  i», 
de esta manera, qué pediremos que no se “  j  î-

iPrensa médica en general; la base no es nada sm el 
m iento, yo siendo un átomo en medicina necesito vues

diCQ
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fific
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ipoyo, 81 lo que propongo lo acaptaU, para traaformar el 
temperamento linfático*médico en temperamento nervioso. 
Sin vuestra ayuda y  la influencia que nos da nuestra pro­
fesión no se puede hacer nada, y creo que todos cooperarán 

I con sns fuerzas para ver realizados estos deseos y  combatir 
' y hacer guerra sin cuartel al osado.

Dk . A ijtalde V a r e l a .
Villavellid, Junio 1880.

P R E N S A  M É D IC A .

N A C I O N A L .

L a  lit o la p a z ia .
■ nuestros lectores conocim iento del m étodo de 
llitotn cia  ideado por el D r. B igelow , pues de é l nos hemos 
f ocupado en años anteriores. Conviene, pues, qu edem os

ahora cuenta de los casos en que la ha em pleado el d is- 
■tmguido especialista D r. Suender, que hasta hoy parece 
leer  el único que lo ha puesto en práctica en España.
I JJichos casos, tal onal los reSera el citado Sr. Suender 
len  ]a StButa esptcial de ofcalmologia, nifiUografia, derma- 
9wgíayiifecci,on,es urinarias, son los siguientes*
1 «I . Setiembre de 1 8 7 9 . - D .  J . L . C ., de 60 años de 
iPdad, propietario en San Javier (M urcia), operado á p ro-
fcencia de los Sres. Cano, Hernández R os, Adradas y M a­
rrazo. Cálculo durísimo de uratos, cuyo detritus pesa 29 
gramos.

k n í : ,  Í 8 7 9 . - D .  A . B ..  profesor de cirujla
fen Salas de los Infantes (Búrgos), operado á presencia de
K i. y España y Madrazo. D e-
Intus fosfático del peso de seis gramos.
1 •III. Octubre de 1 8 7 9 . - D .  N . C ..  reputadísimo m é- 
l ^ V  opef^ador de Madrid, operado á presencia de sus 
lúdan les Sres. Bravo y González^ el detritus, de ácido 
ífico . pesa seis gramos.

L ’ í ? '  “ “r ' ’  Í 8 8 0 . - D .  E. C .. propietario en Tafa-
L !*^a''a"a);_operado á presencia d é los Sres. Anso y Ca- 

I j  ’»ejiga en malísimas condicio-
M !, el detritus, mezcla de uratos y fosfatos, pesa 16 Iranios. ^
ir.’ ^A Í8 80 .— D . B . G ., fabricana en Tafalla,
•peraflo á presencia de los mismos señores. Cálculo volu - 
pinoso y durísimo, formado de oxalato de cal y uratos; el 
letriius pesa algo más de 20 gramos.
I * I. M ayo do 1880.— F. G. O ., cabo primero de la 
■rimara compañía del primer batallón del regimiento in- 
•aterla de Zaragoza. Ingresó en el Hospital Militar el día 
I r ' • r ^ presencia del Exorno, señor dirco-
í  . jefe del Detall y  Sres. Adradas y  Madrazo, saliendo 
p aco el 2 1  del mismo mes, causando sólo 10 estancias, 

■■iicuio de 25 milím etros de diámetro, que hizo necesario 
|i martülo para su fragmentación; el detritus, de uratos, 
|esa 15 gramos.
■  •Eutodos mis operados— dice el Dr. Suender— los fe-
l  reacción, después de la operación, han sido
T y tolerables ó inñnitamente menores que los que geue- 
Pimente sobrevienen en la litotricia clásica, curándose to­

los rápidamente.
h  eá? ^  ^ volum en y dureza de
E. hubieran exigido numerosas sesiones por el

í  I? °  clásico, y en el I  sobre todo había contraindicación
I a.  *to hubiera contado con el aparato evacúa-
|or de Bigelow.

• ero donde más brilló este procedimiento fué en el 
^  el cálculo medía cerca de 30 milímetros
I  y se hallaba inmovilizado al lado izquierdo,
1^, decúbito lateral, único que podía soportar el

hacía siete meses; la vejiga sólo contenia 40 
I líquido; la operación fué laboriosa, y , sin embar­

go, la reacción insigaifleBate; el operado tiene más de 60 
años y su estado general era poco satisfactorio; si yo no 
hubiera conocido el procedimiento americano, jamás h u ­
biera litotriciado á este enfermo; la iitotricia clásica hubie­
ra sido aún de peores consecuencias que la talla, que tam­
poco ofrecía grandes probabilidades de éxito.»

E l Sr. Suender ha introducido algunas modiñcaciones al 
m étodo de Bigelow , que en su día daremos á conocer á 
nuestros suscritores.

EXTRAN JERA.

Terapéutica del estrabismo.
En la Academ ia de m edicina de París se ha ocupado el 

Sr. Boucheroa del tratamiento del estrabismo, ora solo 
por m edio de los modicam eutos, ora por la operación que 
llama estrabotomfa.

la u da do  en el dato fisiológico— no perfectamente co m ­
probado aun— de que la acomodación de los ojos para las 
distancias cortas rige la convergencia de los m ism os, pro­
pone combatir la convergencia excesiva de los ojos h iper- 
metropes, y  el estrabismo convergente que es su conse­
cuencia, suprimiendo momentáneamente la acomodación 
mediante la parálisis atropfníca de los músculos acomoda­
dores. Según e l Sr. Bouoheron, este modo de tratar el 
estrabismo convergente intermitente ha dado resultados 
que pueden resumirse asi: la condición sine qua non del 
éx ito, es la intermitencia del estrabismo, lo  cual indica 
que los m úsculos rectos internos no han sufrido aun la 
retracción y  el acortamiento consecutivos á su posición 
viciosa habitual. Las instilaciones de sulfato de atropina 
(3 centigramos por 10 gramos de agua destilada) deben 
hacerse en cuanto se nota por primera vez el estrabismo, 
antes de que ocurra la m enor alteración en los músculos 
convergentes. La atropiuizacion (passez m us le mol) debe 
hacerse en ambos ojos de modo que se obtenga una pará­
lisis com pleta de los músculos acomodadores, üna  ó dos 
gotas, por mañana y tarde, de la solución que acabamos 
de indicar, producen la deseada dilatación pupílar. La 
atropinizaoioa se prolongará suficiente tiempo á fin de que 
desaparezca el hábito de convergencia esoesiva cuando el 
niño mira de cerca. Esta medicación trasforma ol h iper- 
m etrope estrábico en hiperm elrope no estrábico. La dura­
ción del tratamiento es tanto más corta cuanto meaos 
edad tiene el niño al instituirle, y  mónos antiguo es su 
estrabismo.

Da ordinario, al cabo de dos ó tres semanas desaparece 
el estrabismo, pero tiende á reaparecer pasados algunos 
meses y á veces uno ó dos años. En los casos obser- 
servados do se h a  encontrado inconveniente alguno á esta 
tratamiento. Si se soportara mal la atropina, podría reem­
plazársela por otros midriátioos, la duboisina, por ejem ­
plo . En ciertos casos, los mióticos, com o la cserina, que 
in m o v iliza  la acomodación obrando sobre el músculo c i ­
liar, modifioau la relación que existe entra la acom oda­
ción y la convergencia, y  hacen cesar el estrabismo; pero 
los midriátioos son más seguros. De nueve casos de e s ­
trabismo convergente intermitente, se han hecho ocho 
curaciones.

Si el estrabismo convergente ha pasado de la intermi­
tencia á la permanencia, ó si ha sido desde luego perma­
nente, el único tratamiento que se la puede oponer es la 
estrabotomia, ensalzada por unos, vituperada por otros, y 
que ha proporcionado éxitos y reveses por la insuficiencia 
de precisión, en nuestros conocimientos anatómicos, sobre 
la región en que se había de operar.

Según el Sr. Buuchoron, la eeccion pura y simple del 
tendón del músculo retraído es insuficiente para curar el 
estrabismo m edio. La tenotomia sin desbridamiento no 
produce más que un enderezamiento de milím etro y m e­
dio á dos milímetros.

Hecha la tenotomia, el músculo continúa moviendo e
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olo casi ds igual modo que antes i  causa de las insercio­
nes suplementarias de naturalesa aponeurótica, que tau 
importante papel desempettan en la estrabotomia. Seccio­
nando estas inserciones suplementarias, puede medirse el 
erado de enderezamiento del ojo .

Descuidando la sección de las inserciones suplem enta- 
rins no se logra resultado por insufloieucia de corrección; 
seccionándolas estensamente. no se logra resultado por 
escaso de acción. Estas inserciones suplementarias, ó  ad­
herencias del músculo recto á la cápsula de Xenón, están 
situadas exclusÍTamente en la cara snperQcial del múscu­
lo- son premusoulares y  se insertan, por una parte, al 
bo'rde del músculo, y por otra, á la  cápsula subyacente y 
adyacente del m úsculo. E l Sr. Trélat ha hecho repetidas
Teces esta operación. „  t.  , . •

El procedimiento operatorio de. Sr. Boucheron es el si- 
auiente- 1.® sección vertical de la conjuntiva y de la cáp­
sula subyacente á dos ó tres milím etros de la  córnea; 
2 ® introducción de la erioa de estrabismo debajo del ten­
dón del músculo recto: 3.® la tracción del colgajo cápsu- 
lo-conjunlival por un lado, y la tracción en sentido inver­
so del tendón muscular por otro, ponen de relieve las in­
serciones de las adherencias premuscnlares; sección de 
estas adherencias, en la proporción que se desee, según el 
grado de estrabismo; 4.® tenotom ia completa del músculo 
recto: 5 .® si la corrección es insuflciente, sección de las 
adherencias premuscnlares en mayor estensiou, ó de las 
adherencias laterales del m úsculo; 6.® la sutura conjunti­
va!, si se quieren aproximar los bordes de la herida: sutu­
ra cápsulo-conjuntival si hay necesidad de disminuir el 
efecto obtenido. El profesor citado dice que 130 operacio­
nes hechas de este m odo, justiQcan la exactitud de las 
proposiciones arriba emitidas.

ral suprema, se dilatan las pupilas y puede asegurarse qus 
se suspenden los movim ientos respiratorios y cardiacos, 
estos definitivamente, aquellos para reaparecer algunos 
instantes. Sin embargo, si no es m uy grande la cantidad 
de sustancia administrada puede prolongarse durante al­
gún tiempo el período terminal que sigue á esta convul­
sión general; pero nunca vuelve á la vida el animal.

Después de la muerte las corrientes farádicas más inten­
sas son incapaces de provocar la m enor contracción car­
diaca.

La thalictrina se aproxima & la aconitina porque presen­
ta los diferentes síntomas que de ordinario produce esta 
agente tóxico; pero los fenómenos de parálisis del sistema 
nervioso central que produce el alcaloide del tbalictrum 
macrocarpum son más marcados que los debidos á la aco­
nitina, en tanto que los vóm itos, los desórdenes cardiaco! 
y respiratorios son mucho menos marcados con la llialic- 
trina que con la aconitina, por lo  cual aquella podria re­
emplazar con ventaja á esta en las afecciones nerviosas. La 
aconitina es tóxica á dósis mucho m enor que la Ihalictri- 
na; sin embargo, esta es m ucho más fácil de manejar y ei 
posible que tuviese por esta razón algunas ventajas sf se 
introdujese en terapéutica.
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Aoeionñaiológica dél thaliotmm m&crooarpum.

Indicaciones del ano preternatural 7  principalmen­
te del lumbar en los casos de cáncer del recto.

E l Dr. Doassans, después de estudiar el thaliatr'am ma- 
orocarnunt, ranuiculácea originaria de los Bajos P irineos, 
ha extraído de sus raioes dos sustancias nuevas. L a nna, la 
m<icwarj>ina, materia colorante amarilla, no azoada, des- 
orovista de propiedades asiológicas; la otra, la ikaliclnKa, 
és un alcaloide que constituye el principio activo de la 
planta en cuestión. . . ,  ,

Los Sres. Bochefontaine y Doassans han investigado el 
poder tóxico y la acción fisiológica del thalictrum m acro­
carpum, en algunos casos con la thalictrina, en los más 
con el extracto de thalictrum.

En la rana, 2  ó 3 centigramos de extracto producen la 
muerte á las tres ó  cuatro horas y eu 20 ó 40 minutos de 
2 á 5 miligramos de una sal de thalictrina.

En los m am íferos, 1 gramo ó gramo y  medio de extrac­
to inyectado en una vena produce la muerte al cabo de 
cinco á 10 minutos. Introducido debajo de la piel á la dó­
sis de 3 á 4 gramos, e l extracto mata en un espacio de
tiempo que varia entre tres y seis horas.

La rana á la que se ha administrado la thalictrina pier­
de su motilidad espontánea primero y  sn m otilidad relleja 
después en todas las partes del cuerpo, excepción de los 
globos oculares. Estos últimos m ovim ieutos acaban por 
desaparecer y el corazón, irregular primero, retardado des­
pués progresivamente, se detiene en  diastole.

Eu el perro los primeros síntomas de la intoxioacion 
consisten en un estado de soñolencia, con  debilidad gene­
ra l, acompañada m uy luego de vómitos repelidos, de defe­
cación y de m icción. La presión sanguínea disminuyo con­
siderablemente. La debilidad paralitica aumenta con rapi­
dez, sin convulsiones y desaparece casi totalmente la sen­
sibilidad general. Los latidos cardiacos son enérgicos, en 
tanto que el pulso es acelerado y muy débil.

La respiración es más frecuente y más ámplios los m o ­
vimientos respiratorios.

De pronto el animal, completamente debilitado, d i  agu­
dos gritos de dolor; es acometido de nna convulsión gene-
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D e un largo articulo que, acerca del asunto que sim  
de epígrafe á estas lineas, ha publicado el Dr. Leen Lab- 
bé, cirujano del hospital Lariboisióre, en los periódicoi 
franceses, tomamos las siguientes conclusiones que resii' 
men bien su pensamiento.

1 . ® E u e l estado actual de la cirujla, las operacionei 
hechas en el recto han adquirido—  gracias á los perfec­
cionamientos introducidos en estos últimos años— un grada 
de precisión y  de inocuidad notable en el caso de cáucei 
del recto.

2 .  * A  pesar de estos progresos reales, ana puede pre 
gnntarse sí siempre es útil la ¡ntervenciou directa y  si na 
apresura i  veces la marcha de la enfermedad.

3 . “ La mayor parte de las observaciones demuestraí 
que las más veces recidiva la enfermedad pasados algunai 
meses.

4 . * Eu vista de estos resultados, tenemos derecho pa­
ra pensar sí sería amenudo preferible dejar que la eale:' 
medad siguiera su curso, evitando, uo obstante, por me­
dio de ana operación, su consecuencia más tem ible: la obs­
trucción completa ó incom pleta del intestino.

5 . ® En el caso de obstrucción com pleta, la indicacies 
es tan clara, qne no hay que titubear; debe abrirse na u* 
preternatural.

6 . * Aun cuando puedan espulsarse las materias fecs' 
les, si circulan difícilmente y producen, por su paso d| 
nivel de las partes enfermas, una irritación incesante t| 
intolerables dolores, está indicado el intervenir para á'"  
viar las materias fecales de su curso norm al, y  hacer 
este modo más soporíaik la vida y  retardar qme&s la 
cita del maU

7 .  '  La práctica, principalm ente d é lo s  cirujanos iDgl*- 
ses y am ericacos, demuestra que los enfermos sacan xei- 
dadero beneficio de la creación de un ano preternaturiil 
en época relativamente cerca del principio de la enfefl 
medad.

8 . ® Una vez indicada la operación, el cirujano p
elegir entre el método de Littre (creación de un ano lin­
eo) y  el de Callisen (creación de un ano en la rer"" 
lumbar). ,

9 . “ El prim ero, merced al caal se interesa el periin 
neo, puede dar resultados satisfactorios, gracias sobre todo 
al empleo de la sutura hecha antes de abrir el intestiao-

10. * Sin embargo, al parecer debe preferirse el
de Calllseo, al que han dado todo su valor los trabajos |
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^ u s e a t , porque permita llegar al iutesliao sia  atravesar 
■peritoneo y porque la situacioa que ocupa este nuevo 
S p  parece favorable á la apUcaciou de aparatos susceptl- 

de paliar esta dolencia.
£ l Sr. Labbé añade que hasta que se demuestre lo  con ­

trario, el resultado de la práctica tan notable de los círu> 
jaaus ingleses y americanos debe hacer dar la preferencia 
¿la  creación de un ano lumia}'.

Dtt. R amón Sesret.

P A R T E  O F IC IA L .

M ON TE-PIO  F A C U L T A T IV O -

ANUNCIO na passioN.
3oña Elvira Ruiz Palacios, huérfana del sócio D . Máxi- 
. solicita pensión de orfandad, y 
Doña Josefa Calvan y García, viuda del sócio D . Panta- 

|n Domínguez y Madrigal, solicita pensión de viudedad. 
L o  que se publica para conocim iento de los sócios á los 
Ictos del Reglamento.
Rladrid 14 do Julio de 1880 .— E l Secretario general, 
|óban Sánchez de Ocaña, (3)

V A R IE D A D E S .

iliJ-

Nuestra estadística demcgráfica-sanitaria.
enlames ardiente sed en España de algo que se pareciera 

á^tadística demográSca y  á la par sanitaria; que resumie­
ra ordenadamente en sus casillas cuanto al movimiento de 
lapoblacion concierne, y pudiera llevar al conocimiento de 
hfl enfermedades que ocasionan con mayor frecuencia 
la|aortandad, particularmente las infecciosas ó trasmisi- 
Ues, asi como varias que pueden remediarse por la higiene 
cundo su existencia y condiciones se reconocen bien, 6 
nya extensión y daño importa á la administración apre- 

ir bajo algún otro concepto.
Tras de tantos ruegos y oraciones, llegó O ios á apiadar- 

sede nosotros, y desdo Noviem bre— merced á la diligen- 
del estimable director general de Beneficencia y Sani- 
—se publica, mes por mes, un Solctin  que nos informa 

;S ó ménos perfectamente de lo que en la materia ocurre, 
la propia regnlaridad de las estaciones y del m ovim ien- 

^ d e  los astros. Que este resaltado merece sinceros aplan- 
no hay para qué decirlo: por eso ha aplaudido, y sigue 

audisado, toda la prensa periódica, asi científica como 
:itica, de la córte y  de las provincias, la empresa sanita- 

qne con lo  relativo á baños absorbe la atención y ejer- 
principalmente la actividad del Sr. Ibañez Aldecoa. 
sin embargo, com o la perfectibilidad, y por tanto el 

'Rreso, constltnye el carácter más señalado del hom bre,' 
va;sieDdo ya tiempo de procurar mayores perfecciones, üna 
^  arraigada la planta, y pasado ya el miedo de que se pier­
da» cosa es de pensar en su crecimiento regular y en pro- 
" “ cionarla elementos sólidos de vida.

'U nuestro sentir— hemos de ser sinceros— la estadística 
aquí se forma, sin llegar á ser buena, peca de exube- 

y excesiva. ¿Para qué una estadística mensual que 
rasa todo el reino, y aun pretende abarcar la redondez 

■^la tierra? ¿No fuera preferible un resúmen estadístico 
al. extensivo á la nación entera, y reeúoienes semana- 
en las grandes poblaciones? Porque es lo cierto que he- 
a querido empezar por donde ninguna nación ha acaba- 
ann.
leu lo celebraríamos, si esa estadística saliera más per­

la y digna de fé en la parte que más se relaciona con la 
'lene; pero es el caso que ou ella queda muchísimo que 
ear, tanto que niugana confianza nos inspira. N i para

los progresos de la higiene es necesario un conocimiento 
mensual extendido al país entero.

Por otra parte, la estadística sanitaria debe comprender 
otros muchos puntos que van á quedar enteramente des- 
councidos, asi en demografía como en higiene.

Hay sin duda alguna intención de ir introdnciendo suce­
sivas ampliaciones y mejoras; pero tememos que la ince­
sante y desordenada remisión de datos que ahora se exigen, 
estorbe, hasta im pedirlo, la reunión de otros m uy impor­
tantes.

Echando por delante estas breves consideraciones, pre­
sentemos ahora el resúmen del Boletín  correspondiente al 
mes de Junio anterior.

Ocurrieron desde el 31 de Mayo al 27  de Junio 37.433 
nacimientos y 31.017 defunciones, estando en una propor­
ción de 2 ‘ 230 por 1.000 habitantes de los primeros; y 
1 ‘ 861 de los segundos, resultando á favor de los naci­
mientos una diferencia de 6.41C, equivalente á una pro­
porción de 0 ‘ 336 por 1.000.

Establecida comparación entre las proporciones que 
acusa el presente mes con las que se ofrecieron en el pa­
sado, se observa uoa disminución en nacimientos de 0 '415 
por 1 .OOO, que queda j ustificada, si se tiene en cuenta que 
el periodo de observación de este Boletín, comprende una 
semana ménos que el anterior.

La provincia que mayor número proporcional de naci­
mientos ha tenido es la de Gáceres, que ha alcanzado 3'243 
por 1 .000; la de Badajoz es la que ha tenido mayor n ú ­
mero de defunciones, pues resulta una proporción da 
2 ‘ 632 por 1.000.

Jja de Toledo es la-que m enor número de nacimientos 
y defunciones-ha tenido-, pues ha alcanzado una propor­
ción de 1 ‘ 3 2 6 -por 1.000 en naeimientos y 0 '8 8 6  en defun­
ciones, cuyas proporciones, comparadas con las deí mes 
anterior, ofrecen una disminneion en nacimientos y  defun- 
ctooes de 0 ‘ 66 por l.OOO para los primeros y 0 ‘ 344 por 
1.000 para los segnados.

Parece que la viruela hieo-ese mes 689 victimas, el sa­
rampión 96 1 , la escarlatina 183, la dlftéria y  crup 561, la 
coqueluche 586, e l tifus abdomioal 310, el exantemático 
479, la disenteria 1 .056, la fiebre puerperal 460, las inter­
mitentes palúdicas 302, la tisis 1 632, las enfermedades 
de los órganos respiratorios 3 .0 6 7 , la apoplegla 1 .4 76 , el 
reumatismo articular agudo 330 y el catarro intestinal ó 
diarrea 1 .601. Por accidente murieron 344, por suicidio 
60 , y por homicidio 75. Esto reza el Boletín, valgan lo 
que valieren sus oraciones.

Como no hay estadística especial de las grandes pobla* 
clones, es imposible comparar su mortalidad relativa, ni 
determinar la proporción por 1.000 de las defunciones,

;EN QUÉ QUEDAMOS?

¿La trompa de Easlaqaio está cerrada ó abierta en el esta­
do no>‘mal? Este interrogante se lee en uoa crón i.a  del nú­
m ero 1.382 da E l  Siglo M édico .

Sin entrar en discusiones ni disputas con los Sres. Gallé 
y Fournier, sobro si pei-manece cerrada ó abierta la trompa 
de Eustaquio en el estado n om al, ni si com o  dice el p r i­
mero «permanece cerrada, porque de estar abierta, co lo ­
cado en la boca un diapasón vibrando, debia oirse aunque 
estuviesen tapados los oidos, cosa que no sucede,» citaré á 
este propósito un hecho observado en m i mismo y en 
otros compañeros de colegio, por ios años del 63 al 66.

Cursaba yo por aquella época en el conciliar de Sala­
manca, á la vez que otras asignatuMS, la de Física. E u los 
dias feriados dedicábamos una hora á clase de música, no 
porque el reglamento lo marcase de obligación, sino como 
clase de adorno. Un dia el catedrático respectivo nos pre­
guntó si queríamos oír, aún teniendo los oídos perfecta­
mente tapados. En confusa algazara, muy propia de esco­
lares jóvenes, prorumpimos unánimes: « ¡S i. señ or!.. ]Sf,' 
señor!..,»  Tom a el profesor un diapasón, y después de pul • 
Barcón él en un cuerpo duro para producir vibraciones,
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nos le aplica iastaatánea y directamente á la dentadura, 
sorprendiéndonos lo perfectamente que percibíamos el so­
nido, teniendo entonces bien tapados los oidos, apretados 
los dientes y sin hacer tampoco oí m enor m ovim iento de 
deitlucion y ni siquiera respirar en aquel momento.

Consigno esta curiosidad para exclusiva noticia de mis 
colegas y por si el panto que dé principio á este breve es­
crito, en que discrepan los Sres. Gellé y Fournier, pudie­
ra sugerirles alguna apreciación, que vería con gusto.

L p o . Bonifacio R a u ih e z  M oreno.

Herrín de Campos, Julio de 1880.

VACUNACIONES Y CICATRICES VACCÍNICAS.
Fundado en algunas observaciones personales e l corres­

ponsal de cierto periódico inglés protestaba poco hé do la 
práctica ordinaria de los médicos vacnnadores que hacen 
várias punciones en cada brazo, mas no ha faltado quien 
ha contestado á tan singular ataque, recordando las cifras 
que figuran en las estadísticas del Sr. Marson— á quien nadie 
puede negar competencia y  autoridad en dicha materia—  
basadas en 6 .000  casos de viruela tratados en el S w allpox  
Hospital de Lóndres.

Oe 100 defunciones de variolosos ocurridas eu personas 
que presentaban ó  no cicatrices vaccinieas, se encuentran 
los siguientes resultados:

Con cuatro cicatrices al ménos, la pro­
porción de defunciones fuá de ..............  ^ Vv

Con tres cicatrices.......................................... 1
Con dos cicatrices........................................... ^ ‘h.
Con una cicatriz..............................................  ^ 'A
Bn personas que se suponían vacunadas, 

pero que no presentaban cicatrices 
claras, se elevaron las defunciones á ..  21 

En las que no estaban vacunadas, la p ro ­
porción fuá de..................................................35 ‘A

De las anteriores concluyentes cifras saca el Sr. Marson 
la siguiente lógica conclusión: «L a inmunidad contra la 
viruela, resultado de la vacunación, está en razón directa 
del numero y calidad de las pústulas vaccínicas, resultado 
inmediato de la vacunación.»

COMPLACENCIA PERIODÍSTICA.

Dias atrás recibimos nn escrito de nuestro estimado ami­
go que suscribe el que viene en seguida, y dejamos de pu­
blicarle por lo m ucho que nos enojan ciertas polémicas; 
pero de nuevo insiste, y accedemos á la publicación del si­
guiente:

Sres. Directores de El  S iglo M édico .
Muy señores m íos: S i el D . Federico Am at que firma 

los remitidos sobre la pelagra que han visto la luz eu los 
números 1.381 y 1.384 del periódico que Vds, dirigen es 
el D . Federico Am at, m édico de Yalverde del Júcar, espe­
ro tengan U  bondad de colocar en el rincón que gusten de 
sn periódico estos borroncitos.

Y  com o el escribirlos es para salir de la duda en qu em o 
hallo de si estoy soñando ó despierto, haré algunas pre­
guntas precedidas del por qué las hago, y cambien alguuas 
observaciones, ligeras otras y unas porque no merecen 
más.

D icho lo  que precede, y dejando en conserva, com o d i­
cen los marinos, lo  que dijo la redacción y los cuatro pri­
meros párrafos, por lo  que pudiera suce 1er, notaremos ó 
copiaremos del quinto del primor remitido.

¿Me habré equivocado? Bueno fuera que después de en- 
canícer entre enfermos.....................................................................

Pues señor, no hace (odavia un año que vi al sonor don 
Federico Am at y me pareció jóveu.

Sí este señor tiene com o sinónimos encanecer y enve;; 
cor, nada digo; pero hasta aquí todo el mundo ha 
que se pueden tener canas desde muy jóven  y sólo euiq 
cer con los años.

Eu el segundo remitido dice que hay ocho pelagrosos 
gota. ¿Cómo se llaman? ¿De qué pueblos son?

Antes, ai parceer, de que el Sr. Am at viniese al rniK 
desde Febrero de 1846 , he ejercido en la provincia 
Cuenca, y más de 20 años entre Valverde del Júcar j 
gunos pueblos no distantes, siendo raro, si hay alguna 
cepcion, aquel de los muchos que rodean al primero en g 
no haya contado con algún amigo ó conocido; por eso h: 
las preguntas referentes al nombre de los gotosos, peh' 
sos y  al de los pueblos de su residencia,— siempre dudai 
porque todo tiene que ser en m i por hoy dubitativo,-  
si aun queda algún amigo ó  conocido en disposición de 
testarme si le escribo.

Antes de concluir dirá al Sr. Am at por si tiene la 
dad de contestarme:

Guando yo estaba en Valverde y pueblos inmediatos 
parecía que ese no era r ico ... ¿Habrá habido en  él don: 
estos últimos años algún cataclism o geológico que, á 
del aumento de gavelas y malos años, le haya conven 
en nuevo Eldorado ó Jáuja?

iQué de dudas! Y  si se m e quitan, y más por el 
D . Federico Am at, m édico de Valverde del Júcar, co 
huirá á elevar á este señor hasta más arriba de dondr
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Estado sanitario de liladrid.

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó c ic a s  d e  l a  sem an iI 
Altura barométrica máxim a, 70 8 ,61 ; m ínim a, 701, 
temperatura máxima, 35”1; mínim a, 13°6. Víontosl| 
minantes, S O ., S ., SSO. y O.

Los afectos agudos localizados en el aparato gastfol 
testinal, han sido los que de uu modo m uy marenddíj' 
predominado durante la última semana, afectando 
cipalmente las formas do empachos gástricos, acompil 
dos de vómitos, inapetencia y náuseas, catarros inH 
nales con diarreas más ó ménos marcadas y coUcos 
tíñales. Las fiebres palúdicas siguen decreciendo y oml 
más favorable proporción las tifoideas y  los tifus cxiq 
máticos que han desaparecido casi por completo, 
reumatismos y neurálgias se alivian marcadamente <j 
padecimientos del aparato respiratorio, también bao  ̂
perimentado notable mejoría.

C R Ó N I C A .
Item

¡ .P o r g u é  n o  s e  a d o p ta d — Las Ordenanzas que rigo 
la isla de Cuba para el ejercicio de la Facultad de FsrH 
tienen un envidiable artículo que pediríamos para la pcoír.''| 
á saber que tendría cumplimiento. Dice así el tal artículo," 
es el 30:

eSe piobiben los consultas medicas en las oficinas do 
cía, sean gratuitas 6 nó. á fia de que el enfermo que redi)* 1 
prescripción quede en plena libertad pata adquirir la 
en la farmacia que le inspire mayor confianza. La iafracci î 
este artículo será multada por primera vez con !¿b pesos ijit 
fesor médico que dé las consultas y otros 25 al farrDflC'̂  ̂
que las tolere en su oficina y el doble por la segunda. dejJJ 
cuenta al Gobierno si reincidiere, para que éste ee sirva 
las medidas quejuzgueoportunas.

C o le g io  m e d ic o  e n  C'ÓJ’ d o f t a . — E l din S2 quedé 
tivamente constituido este Colegio y se nombró la JunU » 
biemo, que componen los señores siguientes; presidente,
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jTorrelUs; vicepresidente, D . Rafael AncUelerga; vocales, 
[.odolfo del Castillo, D . Juan Velasoo y D. José Moría R o • 
aei: tesorero. D . Vicente Fernandez, y seorelario contador 
Enrique de Luna.
[iicliísinio celebraremos la coustituoion do esta Colegio sí 
le la para nosotros esencial condición de componerse solo de 
Icos. Den muestras incesantes de actividad y celo, desea 
tdo los títulos falsos, persiguiendo la intrusión así por la 
idministrativa como por la judicial, reclamando del gobierno 
^oridades las mejoras que estimen necesarias, relacionándose 
otros cnerpos de igual clase para obrar de común acuer- 
íte , etc. jÍsí, no dando lugar al desaliento ni parándose ante 
ificultades podrán alcanzar bnen fruto. Suponemos también 

^nefal Colegio habrá de ser puramente profesional, porque es a 
*|índolcde los colegios, que nunca fueron en sus buenos 

leamos tribuna de vanidades.
í c y o lo g ín .— Tenemos qne lamentar la muerte del ¡lustrí 

jimo Sr. D . Ramón Llorante y Lázaro, doctor en Ciencias, 
tor que baaido muchos años de la Escuela de veterinaria y 
i digno profesor de la misma, sdeio de número de las reales 
|emias de Ciencias y de Medicina, y consejero real de Sanl- 
lastahsca poco. Ha fallecido á consecuencia de una larga 

losa enfermedad, dejando á su famillu y numerosos amigos 
}dos en un doloroso desconsuelo. 

ibien ha fallecido á una edad avanzada el doctor en medi- 
). José Maximino Gómez, que algunas veces lia honrado 
is escritos las columnas de nuestro periódico. Era nuestro 
y compañero una persona apreciabílisima un todos concep 

irmal, bondadoso y tan ¡lastrado como modesto. Descansen 
}s en paz y reciban sus familias este débil testicnonlo de 
ro sentimiento y aprecio.

Un p e r ió d i c o  m é n o e .— Ha cesado en su publicación 
ro estimable colega los Anales dt la SMiedid Ouieeológica 

__JiDla. Sentimos que desaparezcael único periódico de esta 
'éspedalidad que se publicaba.

'4CVO c o l e g i o .— Ha quedado constituido interinamente el 
lo  de farmacéuticos de la Habana. Componen la Junta di­
ta de esta corporación los señores siguientes; D . José Sarrá, 
■|eiite; D . Ramón Botet, vicepresidente; D . Rafael de 

secretario; D . E igio Villavicencio, vicesecretario; don 
hio Gonzales Curquejo, secretario de la correspondencia; 
raiicíscu Torralbas, tesorero; D. Manuel Johnson, bibliote- 
[ j D .  FranciscoFigaeroa, conservador del gabinete, 
apoco allí han necesitado los farmacéuticos asociarse á los 

los para formar sn colegio, y les aplaudimos. De otra suerte 
Iporacion nacería llevando en su seno el germen de su des- 
luu. Cada uno en su cosa y Dios en la de Codos.
l.«cirt»ío y  j u s c i a m i n a — Hasta aquí conocían núes- 
luscritores la Aiosciamina como alcaloide sacado del beleño, 
Ibicn, según experimentos recientes que liemos dado ácono- 
|C la belladona y del datura estramonium; mas ignoraban 
leí beleñoso estrajeselay'ttsaamss (¡I) yqne el mismo 
ge perdido este tan vulgar nombre para tomar el A eja sc ii-  
ít) con el que de seguro tan disfrazado ee halla que solo

__JOS vecinos traspirenáicos pudieran reconocerle en eu ja s  ■
to, ¡Jesús y qué benditos tiempos alcanzamos estimable

~ a de Barcelona! ¡No es nada lo que se adelanta al estudiar 
ealoides naturales y midriáticos de la belladona, del datura, 
Iscitamo (¡Dios nos valgalj y  de la dnboisial El mejor dia 
pvautamos y nos encontramos con que de Real óeden se 
Rmbiado todas las palabras del Diccionario. ¿Y qué bien 
ktcaderemos entonces, no es verdad, apreciable colega?

'M b ra n iicn to .— La Junta de gobierno del Colegio de 
Couticos de esta córte ha designado á D . Juan Ruiz del 
I para escribir el Elogio Atsíórtco del Excrao. Ür. D r. don 
pnChiarlone, trabajo que, como saben nuestros lectores, 
‘á leerse en la sesión pública destinada á conmemorar el ani- 
'lo del colegio
>r. Rniz del Cerro desempeñará de seguro de un modo 
le el encargo que le ha encomendado la Junta de gobierno, 
cual consideramos acertadísima la elección,

isa y o  (le t r a s m i s i ó n  d e l c a r b u n c o  ü  l o »  p e -  
■üeguu los experimentos hechos por e lS r . Oemler en 

os peces, estos son completamente refractarios á las inocu- 
hes reiteradas, así como á una abundante alimentaoion por 
ide  sustancias carbuncosas frescas y á su permanencia euel 

t<]ue contenga el parásito carbuncoso. Iguales resaltados ha 
^do el Sr. Féser ¿5 veces. Según el sábio Dr KocU 

B^or esoepoioQ se desarrollan los oorpthou1os>gérmones de
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las bacteridias en una temperatura inferior á C , y  sí esta es 
menor de 12° C. permanecen aquellos estacionarios.

M e n o s  e n  l a  n u e s t r a ,  e n  t o d a s ,— Ea todas las na­
ciones cultas se concede á la higiene de algunos años á esta par ■ 
te la ímporlancia á que la hacen sobradamente acreedora los 
beneficios que á la sociedad reporta. For desgracia de todos, en 
nuestra España, que se precia de culta y de ilustrada y de no 
sabemos cuantas cosas más, se concede á la higiene muy secunda - 
ria importancia, y eso lo hacen como de limosna París, por ejem­
plo, va á tener en breve un servicio especial de carruajes para con­
ducir á ios hospitales á los que padezcan alguna enfermedad con­
tagiosa; cuyos carruajes se cuidará de desinfectar oportuna­
mente por medio de lociones hechas conaguafenicadaal ó por 100. 
para cuyo ñu el prefecto de policía ha pedido al Consejo municipal 
un crédito de S.OOO francos. Diferentes veces hemos indicado nos­
otros los gravísimos inconvenientes que tiene el trasladar á 
ciertos enfermos á los hospitales en coches de plaza de que hace 
luego uso cualquiera, muy ajeno del peligro á que se espose; 
¿mas cree el lector que una vez siquiera han fijado nuestros con •
sejos la atención da quien puede remediar tamaño mal?.........
Nuestros ediles no se ocupan en cosas de tan poca monta.

D e  c o m o  s u e le  e n g a ñ a r  l a  e s t a d í s t i c a .—Ea cier- 
tísimo que los datos estadísticos se hallan muy sujetos á distintas 
iuterpretaciones, y que ni aun loe más acostumbrados á valerse 
de ellos aciertan siempre á sacar dedncclones atinadas. El doc - 
tor Bertillon—y  sirva de prueba -ha establecido las relacio­
nes que presentan las defunciones ocurridas en París, por fiebres 
tifoideas y por viruelas, desde l . °  de Enero, entre la población 
civil y  1h militar, y  resultando que de fiebre tifoidea habían 
sneambído 1 043 personas pertenecientes á la primera, y 206 á 
la segunda, y que las viruelas habían hecho de aquella 1.519 
víctimas, y ¿e esta solamente 3,deduce qne la viruela ha sacado 
tan cruel producto á la población civil por la negligencia con 
que se mira la vacunación y revacunación, mientras que en la p o ­
blación militar, sometida con regularidad á la profi axis jeneria- 
na. ha causado levísimo daño. Pero es el caso, distinguido y 
estimable doctor demógrafo, que no son comparables los cuerpos 
de ejército acuartelados y  en notorio aislamiento, bien asistidos 
y vigilados, con la gente pobre diseminada por la población y 
acumulada en habitaciones estrechas é iasaluores Hay que irse 
con lancho pulso en esto de sacar deducciones de ciertos datos 
estadísticos.

L a d i f t é r i a e n R u s i a .  — Ca&a. voz vá cobrando mayor 
extensión y gravedad en Rusia esta enfermedad mortífera A  
principios de Julio apareció en los distritos deTobobeksary y  de 
Kazan, ocasionando una mortandad muy alarmante Pero allí, 
cuando se trata de resistir estos lemibles azotes no se detienen 
en barras, ni se andan en triqnis-miquis. El gobernador general 
adoptó enseguida enérgicas medidas para combatir y limitar la 
epidemia. A  más de haber enviado médicos y hermanas de la ca­
ndad á las localidades infectas, ha dispuesto que se quemen 
cuantos objetos hayan servido á los enfermos, indemnizando á sus 
dueños, y que los cuerpos se entierren al instante y en fosas esr 
pedales sin exponerlos en las iglesias, y cubriéndoles de cal: 
Pronto se notó que iba disminuyendo el número de Us defun­
ciones .

y o t a b t e  e je m p lo  d e  d ig n id a d  m é d i c a .— Siguiendo 
t'l Gobierno francés en su marcha de swivs tolerancia ha decla­
rado cesante al D r. Danet que llevaba 18 años de excelentes
serñdos como médico del Ministerio del Interior.........  ¡ A llf se
imita ahora á España plantando en la calle á los funcionarios pú ­
blicos cada vez que ocurre—y es frecuento—un cambio p o ­
lítico!

Pero nuestro digno comprofesor le ha dirigido al ministro so ■ 
ñor Constans la siguiente carta, que sobre tener miga no carece 
de corteza que roer:

• Señor ministro; El 8 de Noviembre de 1872, el señor preai - 
dente del tercer cousejo de guerra establecido en Yersalles me 
dirigió las siguientes palabras después del interrogatorio de ios 
testigos en la causa de Remot, el último de los que han sido 
pasados por las armas en Story:

vPerraitidrae, caballero, deciros, en nombre del consejo, que 
habéis demostrado un valor digno del mayor elogio Gracias á 
vuestra energía, seis oficiales del ejército regular y masde70U 
heridos no lian sido quemados vivos Preciso es que el país lo
sepa.........También Francia debe al D r. Danet la conservación
de uno de sus más hermosos monumentos históricos: el palacio 
del Lu.iemburgo.»

H oy 22 de Julio de I88Q, me dispensáis la honra, señor
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ministro, de significarme que ceso de formar parte del servicio 
m édico al que lie pertenecido durante los últimos 18 afios.

Natural es despedir al conservador en el momento en que se 
vuelve á llamar al incendiario; sin embargo, permitidme, señor 
ministro, recordaros que la Commune fué más equitativa respeo • 
to de mi persona.

En efecto, como me negné rotundimente ¿  entregar las doce • 
ras de gendarmes á quienes di hospitalidad en mi albergue me­
dical, lili cabeza fué exigida por el célebre tribuno ^ue predomi| 
naba en las Casas consistoriales, el ciudadano Pindy, pero mi 
causa fué defendida por los oficiales del regimiento número 45, 
de marcha federal, A los que había cura lo'eu mis ambulancias y 
los que demostraron fácilmente ámis acusadores que gendarmes 
y federales heridos sólo eran para mí eufcrmos. Pindy, conven­
cido de que j o  sólo atendía á heridos y que para nada rae acor 
daba déla política, impuso silencio á cuantas calumnias se le 
vantaron contra mi conducta.

Soy vuestro, etc — Danet.
Antiguo médico en jefe de las ambulancias militares del pa’a 

cío de Luxemburgo.
París 22 de Julio de 1880

VACANTES.

La de médico*cirujano de Chozas de Abajo (León), sudotac.on
225 pesetas Las solicitudes hasta el 10"de agosto.

— L a de méd.co'ciruiano de Tadocondes (Burgos): su dota­
ción 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 24 de Agosto.

— Las de médico-cirujano y farmacéutico de Lavid y sus bar • 
rios iBúrgos); su dotación 50 pesetas la primera y 15 la segun­
da. Las solicitudes hasta el 10 de Agosto. _ . . .

— La de médico cirujano de Castellar de Santiago (Ciudad- 
Real; su dotación 9u0 pesetas. Las solicitudes hasta el 22 de 
Acosto.

— La de médico clrajano de P.ielde Becerro íJaen); su dota • 
cien < 250 pesetas. Las solicitudes hasta el 12 de Agosto.

__La de médico cirujano de Trillo (Guadalajara); su dotación
150 pesetas. L ss so'icitudes hasta el-4 de Agosto.

— Las plazas de médico supernumerario primero y segundo 
del Hospital de Huelva; su dotación 1 .^50 por el primero y 
1 500 poreltegundo Las solicitudes hasta el 15 de Agosto,
dando principiólas oposiciones el 17. ,n  j  i

__La de médico eiruj-no de Condemíos de Arriba (Quadala-
jara); su dotación 100 fanegas de trigo y 100 de centeno, casa y 
libre de contribución excepto la de subsidio. Las solicitudes 
hasta el 19 de Agosto.

— La de médico cirujano de Garrea de Gallego^ (Huesca); su 
dotación750 pesetas. El aspirante ha de ser licenciado y reunir 
tres años de práctica Las soHeitudes hasta el 15 de Agosto.

— La de médico cirujano de Ossode Cinoa (Huesca); su d o ­
tación 125 pesetas por la asistencia de las familias pobres El
agraciado podrá contratar con el anejo de Almndafar; su dota­
ción total se calcula en 2.250 pesetas. Las solicitudes hasta el 
15 de Agosto,

— L a de médico cirujano de Mohernando 
dotación 150 pesetas anuales por la asistencia 
btes. Las aolicitudea hasta el 16 de Agosto. _ .

—“La de médico cirujano de Mandayona (Guadalajara); su 
dotación 125 pesetas snuales por la asisienoia dé la s famil'as 
pobres; ademas el agraciado, según cálculo aproximado, ganará 
por las igualas de este vecindario y su agregado Aragosa unas 
1.800 pesetas, y  con más 30 fanegas de trigo bueno que ViDa- 
seca de Henares le asigna por la asistencia puramente de medi­
cina, y  36 pesetas por Beneficencia: teniendo dicho pueblo un 
practicante ó cirujano menor para la asistencia de cirujía, pu- 
diendo además contratar libremente con los pueblos limítrofes 
que lo crean conveniente. Las ao icitudes hasta el 9 de Agosto,

— La de médico cirujano de Mazarulleque (Cuenca;; sn dota- 
clon 250 pesetas por la asistencia á las familias pobres y 180 fa­
negas de trigo de Buena calidad por los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el Ifi de Agosto.

— La de farmacéutico deTm jillo (Cáceres); su dotación 1.500

Eesetaspor facilitar medicinas á 300 familias pobres. El contrato 
a de ser por cuatro años y el pago por semestres. Las solicitudes 

en pliego cerrado hasta el 3 de Agoslo.
— La de medico cirujano de Padilla de Duero (Valladolid);

su dotación 5n0 pesetas por los pobres 
dientes. Las solicitudes hasta el 1  ̂de

lobres y las igualas con los pu-
Agosto.

__La de mé lioo ciru.jano de La Zarza (valladolid); su dotación
600 pesetas por los pobres y Iss igualas con los pudieules. Las 
solicitudes hasta el 1 1 do A goslo*

— La de'farmacóaticó de "Viafiá (Navarra); sü dótatíon i 
pesetas por el suministro de medicinas á los acogidos del H 
pital y Casa de Misericordia y 100 familias pobres. Las aoy 
tudeshasta el 20 deAgoalo. 1

— Lade médico cirujano de Móntemayor (Valladolid'; sgJ 
taoíon 500 pesetas por los pobres y 'las igualas conlospníi^
tes. Las solicitudes hasta ef 1 i de Agosto.
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BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

Tr a t a d o  c l í n i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  de J
médula espinal, por E. Leyden, Catedrático de Clinicií 

dica do la Universidad de Berlín, versión española deí 
nuel M. Carreras Sanchia .

El f  Tratado Clínico de las enfermedades de la mcdulil 
piñal,» por el Dr. E . L eyden , forma dos elegantes loj 
de 700 páginas cada uno.

Se ha publicado el cuaderno 7.“ y  último 
Su precio es de d ie »  y oeu » pcB cta» en Madrid y veiL 

en provincias, y los pedidos, acompañados del Imporit.l 
libranzas del G iro mutuo, letras de fácil cobro ó solloif 
correo, se dirigirán al *i-, n . Lula n o b le s , !ilBcdaloiis,i 
a ren n ilo  I z q n ic r ia , M adrid .
t̂ NFERMEDADES d e l  s i s t e m a  n e r v i o s o .
^ e l  D octor J . O rasset, traducción da D. M . E. Moa
Bargit.

Se ha repartido el cuaderno 9.
Se Tendeen las librerías al precio de 4 rs» cpaderoo

D ICCIONARIO GENERAL DE VETERIN ARIA , 
. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Se ha repartido el cuaderno 9.°

Tr a t a d o  d e  a n a t o m í a  t o p o g r á f i c a  apliJ
da á la cirugía, por P . Tillaux, traducción do D. 

Corominas y  Sabator.
Se ha repartido el cuaderno 24. _ _
Se vende en las llbrorias y  en esta Administración tl| 

cío  de 4 rs. cnaderno.

r j  E P A S O .-S E  H A ABIERTO DE NUEVO DURANTlj 
LVmes de A gosto el que de Historia de las CieheU» medí 
viene dando el D r. D. Ildefonso Rodríguez y Fernu' 
Jesús del Valle, 34 y  36 ,2.‘  Izq. _______________ __
T ACTANCIA PATERNA PO R EL DOCTOR D. 
J_/Pulido Fernandez.—Este curiosísimo folleto que han 
cido los más favorables juicios do la prensa médica, se ' 
al precio de 2 pesetas.

Los pedidos á la Administración , calle del Cabalhnl 
Gracia 9, Madrid.

T A  ERISIPELA Y  SUS TRATAM IENTOS MEDll 
i_ieepeeialmente el homeopático, por el Dr. D. Pcdrol 
y  Hurtado.

Véndese en las pTtncipa'ea librerías al precio de 101

La  H O SPITA LID A D , g e n e r a l i d a d e s  SOBRE!
neficeocia. El Hospital de S. Antonio Abad, por el án 

D . Lesmes Sánchez de Castro, módico primero del mía 
Un opúsculo de 104 páginas, edición de lu jo , sois 

ejemplar. [
Puntos de venta: en León en casa del autor y en el M  

tai de S. Antonio y  en )ás principales librerías de Mnáriy

LECCIONES DE CLINICA MEDICA PRECBDIDaSI 
la lección inaugural del curso de Patología interna «J 

Facultad de Medicina do Paris dada en 2U do Marzo de l l  
por el D r. Miguel Peter.

Segunda eaicion, revisada, corregida y aumentada.! 
ducida por D . Pablo León y  Luque.

Se ha repartido el cuaderno 2."
Se hallara de venta en la librería extranjera y  nadj 

de D . C. Baílly-Bailliere, Plaza do Santa Ana, núm. 
drid, y  en todas las librerías del Reino.

H E R V 1E U X .-T R A T A D O  CLÍNICO Y PRÁCTlCOl 
¡as enfermedades puerperales, precedido do un 

del D r. Alonso y  R ubio ; versión española da D . j<»ll 
Torres Fabregst. j

Terminada esta importante obra, se ha puesto i  1* H 
al precio de IS pesetas en toda España. 1

Los señores Buscritores podrán adquirirla con unlUR 
loo de rebaja, haciendo loa pedidos á estaadministrscioM

M AD RID : 1880.—Imprenta de José de BojiSi 
Todescos, 84, principal.

I
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6 LO B U  L O S d e  S  ECRETAN
^Extracto v c i  m c  clci'ízutío ie nuces frescas de heiecho mache üe tes Vosgts-)

Unico remedio fácil do toioor y dlsorir, no ocosionand» ni crudos, iii colicos, ni ogUsclonel 
oerrioios. — Empleadt con extra constante en los Hospitales de París.

D e p o sito  : S ü r U K T A l v ,  Farm * . 37 . A v e n u e  F r ie d la s d , P A B IS  
CUtar Ico jmlfgcion» d fatsiflcaciones.

4 8
.Ir é a l e s I_______

Madrid: Garcerá, Príncipe, 13.

S O LU C IO N  D O S A D A
de extracto de

CORNEZUELO d e  CENTENO
Preparada p or  L. DDSART, formacíiMíieo de París

• Las difcrenlGs formas bajo las cuales ha sido administrado hasta aliora el 
C orn ezaelo  de  cen ten o  eran por demis defectuosas para que pudieran 
utilizarse sus preciosas propiedades de una manera conveniente.

La solución dosada que en la actualidad preparamos presenta el Cornezuelo 
de centeno exento de los principios inactivos y perjudiciales que antes solia 
contener. Cada centímetro cúbica representa un gramo de Cornezuelo de cen­
teno ; puede darse ora internamente, ora en inyecciones hipodérmicas.

Las experiencias de los Doctores Perrier, Peton, Laborfe, etc., han demos- ̂̂  ̂  M ISA A U V i m ]  a  a  A  a  _____ _ _ t    * . > « «

gias, y t̂ ue tiene igual éxito en los casos de metritis, metrorragia, hemoptisis, 
como asi mismo para provocar las contracciones en el parto.

Internamente la solución se toma á la dosis de 20 á &  gotas.
Esta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va encerrada en 

una caja tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

PREPARACIONES DE PEPTONA
de P. CHAPOTEAUT

F a r m a c é u t i c o  d e  I» C la s e ,  P a r i s

La Peníona es incuestionablemente el elemento medicinal por excelencia 
producido por la acción de los fermentos naturales, la pepsina y fa pancreatina, 
aobi-e la carne y todas las materias proteicas. Representa idénticamente 
aquella parte de la sustancia de nuestros alimentos que depues de la digestión 
na pasado a Ja circulación.

Siendo la Pe;;íona carne digerida, goza de las propiedades siguientes. Es 
soluble en el agua y en todos los líquidos de la economía : no se coagula en el 
inteafino : puede ser inyectada en las venas, sin aparecer en la orina. Es 
absorbida por las mucosas.

E t̂as propiedades indican bastante que recursos pueden sacar los facultativos 
de la i^epfono, en todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en las 
enfermedades agudas, la convalecencia, en las afecciones intestinales, en la 
aneniia, y como advuvante en la nutrición de los niños.

Soñaldmos á los SrPs. FaculLitlVos líis dos preparaciones siguientes i
1 » v in o  de  P eptonn  de  Chopnceaiit. — Cada copa de las de Burdeos 

contiene la peptona de diez gramos de came de vaca.
2» C onserva d e  P eptonn  d e  CliapoieAitt. — Contiene, por cada cucha­

rada de las de cafe, veinte gromos de came de vaca peptonisada y se adminialra 
ya en caldo, ya en ayudas.

Depósito en las principales Farmacias y  Droguerías.

PRODUCTOS DE LA FARMACIA DSLFECH
P A R IS . —  2 3 , R u é  d u  B ao, 23 . —  P A R IS

CAPSULAS ten extracto elsrisdh de euleés Delpeeh. — Gonlr. d curro de li la 
aeni>rra¡;it y I. bleuorre.. Loi médiui lo contlüeraii como el veciladero uünante do lu icncosu Icriudu. 
U CAIA, & ir. Loe D" Ilicord, Volllenler, elo. lo preicrlbea Mpecialmeale,
„  SACARURO DE CUBERA, preparido pan los aifioi, ei el Bíter remedio eoaln el 
“ H ip 0  OAIIIÍOTI1.LO, U  M ) i  3  fr.

-CAPSULAS DE EUCALYPTUS DELPECH, «e emplean coa el mejor éxito en lai 
mverniMíuea det peche, catarro, oíma, toi coii«i/mn, neuratgtae, taquéeos gota ji retimalismo, 
ti XüCAi,vPTU8 n  preicrlbe tamliien en jarai*. poeta, vino, linmenlo’, cigarrillos, uájo la forma de 
*xcoHoi.ATunA,ea excelenle para corar p desinfectar las llagas 3 gen los soOrepartos. Cdpsulaa, S fr. 50. 
^PILDORAS DE PODOPILINA DELPECH. Setreflimlento fiaéllual.- EiÛ iiuoma- 
»oaa Un pcuoea ylenaj. ae comtale con éxito con eaus l'ildorax.So efecto ei lu  usuro une lú retomleQ- 
Ha MpecltlaesM l«f nédiui du emiseiitM, U  ciji, i  Ct.

Administración: PARIS, 22, bd Mouuaaiin: 
6raBde-Grll5«.— Af.eelanei linfi- 

Ucas, enfermodaj.i da laa ñaa dlfeaüvai, 
Infarioadel tiliailoydal Tiao.obilrnccioaai 
naceralea, cdlcDlot bitisrioa.ate. 

OApItaL — AfeeelMoi de laa rlaa di­

da la r«Ji,i, nal d. piedra, cálenloa ui- 
narioi, fota, diabétoa. albomluaria.

BmaSorsve,— A/.eeiooea do ioa rlflo- 
naa, d« la Tejiga, mal d. piedra, eálonloi 
QRnarloa, |Ota, diabéiu, albnmiaiiria. 
Exitiiflii.mbr«dBfBina<iirU(aliodpiala
Laa Apaido.alMnauBUalei wrandas: 
a En Madrid, eau da 1. U.^Moreiio, 
Borr.il, ÜS D> Jut s  B. Uenun-
des. Aiteacii Kranco-Eipañcla, Sordo, 2i

También Lomana, Alcalá, 3.
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:  PILDORAS DE BLANCARD
I  e o B  lo d o r o  d e  b ie r r o  In a lt e r a b le

> APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS ,
|Cmtra tes aftccionu E$crofuloiat, la CloroH», la Anemia, la Amenorrea, ele.
I ir. B .-  El M n» i«  hkm il 
\ lofiil, tirituM. Cbbs pratba da | 
. 4m«« nuM * <• nwou*. u'
' j  snutn /Irma idJaoU, wUnipaí 
\ DeiconAu da laa faltlicarionaa.

pnn ft altaiada aa oa madicamantt 
ama y antenücidid da tai < 
aaa snaalfo $«Uo de plata ftaetioa 
I al pii da vs rotula verde.

*ae  eneaentren e a  t e d u  lea  Farmeclea- Fartuoî uLico, • 
rUé BúnapvU, 40» î arid.

TOHICO-RECOKSTITUYENTE

VINO BAUDON
Antimonio-Fosfatado

SIGESTlte COIFIETO

ELIXIR TISY
Eimrlmentedci con ¿rilo en los Wosp/fa/e» de 
París, (Ib PItié, 5í-dn!o/ne, Enfsnts-Ualadesj
Superior al icaile de blgado da bacalao. Muj con- 

Teuianlc en las convalKcncias de enfermedades 
jniimonares, cómbale cou Csito el dabiüiaiuienlo 
general, anemia, liufatismo, escrotulas, raquiUemo, 
araccIonescalamIes.Usiaysuporaciooes protoufiadas.
— íltil durante el imlareso y ¡a lactancia.

Pr í o o  en E spaSa , s i  r eales  frasco.
• OsD Ó aito, farmacia BAUDON, r a e  d e s  F rttD C S -B ou rsreo is , i l ,  P A J ju S .

MAHRIZS. Agaacift F ranco-J iispan o-yortu gu ega . cal'e del Sordo, 3jj__

(EUPEPTICO)
<11 lase de Paacceitiii, Diaslasisj Pepsiia, 

Oorrospondlendo ¿ la dílestíon de tos coerpoe 
gresientos, teculentosy tzoladot.

La reunión de los Ires fermenfos eupénticos asegura 
lu eileacia en todas lasdispcnsias. U  coraposfcioiidS ' 

bor agraiiolTchicnlo le di un sabor agradable, juna estafiíliiíad 
flSsoiuM, de que carecen peí íiempre las prapa^ 
clones animales. — Couliena cada cuebacada 0,30 
de diastasia, 0,10 de pepsina y 0,10 do pancreática.

Por menor: S Ocaña, Garcora, Ortega y i ) .  J . M. Moreno.

H 0G & » Farmaeénliw, 2, rué Castíglione, París, único preparador.
“  DE

PEPSINAP I L D O R A DE HOGG
Bajo ésta forma pilular especial, la Pepsina se halla enteramente al

) del aire: por consiguiente, este precioso medicamento
día ei«a r > * W T \ t a H *’SUabrigo del contacto mv, w » „ ------------- ;-u— —

DO puede asi ni alterarse m perder ninguna de sus propiedades 
e ficacia  es por lo tanto seg u ra .

Las Pildoras de Hogg se preparan de tres modos diferentes: 
fu P IL D O R A S  D B  H O G G  c o n  P ep s in a  p u ra , contra las m a las

d ig estion es , los regüeldos, los vómitos y  otras afecciones especiales 
del estómago.

2« P IL D O R A S  D E H O G G  co n  P e p s in a  u n id n  a l  h ie r r o  re d u c id o
tor e l  h id ró g e n o , para las afecciones del estómago complicadas de 
lebilidad general, pobreza de la sangre, «te.¡ etc.; son muy fortificantes. 

3» P IL D O R A S  D E H O G G  c o n  P ep s in a  u n id a  a l io d u r o  de 
h ie rro  in a ltera b le , para las enfermedades escrofulosas, linfáticas y 
sifilíticas; para la tisis, etc.

!i

«  L a  P ep s in a , por su unión con el hierro y  el Ioduro de hierro, modifica 
lo que estos dos preciosos agentes, tenían de demasiado excitante en el 
estómago de las personas nerviosas ó  irritables. >
,  EsUs Pildoras st Tendea : en Irascos triangulares .en las príntípsJes F

rJiriAÍ,

COALTAR SAPONINÉ LE BEUF

0 Pastillas de la HBRMITA, 
compuestas de vegetales 

simples por el profesor 
Por mayor, Agencia fzaQCo-hispsno*portDguesa, Sordo, 3<.

CJkJJt , 9  R F A I aE * .

BERNABDINI, miembro de la | 
Academia quimioa de Lóndrea. 

Las únicas infalibles.

freXTMJT
fÓ lfc  lDE WÓPi.D^

de extracto 
dehígadode 
I bacalao, 
aprobadas

por la Academia de M edir'\a.—Unico 
medicamento fácil da toma inasconi 
eruptoa, más eficaz que el acb .le, 

P recio, 14 ra.—París, 3t, rué d'Ams- 
terdam.—Madrid, por mayor, Agencii 
franco española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. Sánchez Ocana, Ortega, Garcerá, 
y  botica, Mayor, 93.
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CABirCllAIiAClIA

antiséptico, desinfectante y  no irritante para cicatrizar las llagas.
Adoptado en  ío* Hospitales de París y  los de la Marina m ilifo r  francesa.

El C oaliar L e  B en í no es ni cáustico ni irritante ó  pesar de la eficacia de sus 
propiedades anliséplicas; por esto ofrece sobre e l ácido fén ico la ventaja d e  poderlo 
dejar sin ningún peligro en poder de los enferm os.

Puro ó m ezclado con  una ó  dos partes de agua flibia en el invierno) se  em plea ven­
tajosamente para la cura antiséptica de las llagas y  la cicatrización de las úlceras : 
m ezclado con  m ayor proporción de agua (una ó dos cucharadas grandes de (lou liar 
L e Bent por un vaso de agua) se em plea en un gran núm ero de afecciones (de la 
boca, de la laringe, de la nariz, de los oídos, d e los órganos yenilales, de la piel, etc. 
En una palabra; presta inm ensos servicios cuando se trata de lim piar y  m odificar pron­
tamente las m ucosas y  las superficies enferm as ó desinfectar las secreciones fétidas._ 

faiR inyecciones y lavadura con  agua adicionada de C oaltar sap'onihé, son también 
m uy útiles para la desinfección de las recien  paridas, con  el fin de prevenir los acci­
dentes conseeutivos á  los partos.

P recio del frasco , *  f r . *5 c . —  C frascos, I »  f r .
Fábrica en B a yon a , en casa M. Le  Beuf.*' F^m acéutico de la Escuela de París. 
Depósitos en M adrid , en las Farmacias de losSS.fioRRELLy Meoubl, Moreno Miqusl, 

Hernández, Garcera-C astillo, etc. y  en las principales Farmacias de las Provincias.

de L. ¿B BEUF, 
FABUACÉrXlCO DE CLASE I 

E N  B A Y O N A .  I
La Canchalagua es nna yerba do Anî  

rica que goza do nna grande repntacitil 
en Chile y Perú para combatir la pril 
disposición á laa congestiones y  la cul 
cnlacion. 1

L a Canchalagua qao ae encuentra iil 
el comercio, estando generalmente mel 
ó  menos alterada; recomendamos qnesl 
haga uso de la Canchalagua que llevaiil 
marea del D r. L . L e Beni, la cual so hallil 
recolectada con el método y  precauciHl
Indispensables para conservación delsl 
Tírtndos médicas de tan preciosa plsfitil 

hn Canchalagua esoogiaa d t  L . LoBciíl
le  vende ttnpaguetes de 1 ir . 26 cónti.

lOadrid, por mayor, Agencia fcuw l 
hispano-portuguesa. Sordo, 31.

LA G A ZE T T E  DES H0PITAL'l|
CIVILS E T M ILITAIEES. 

A Ñ O  5 3 .0

Kste periódico es, no sólo el misgent' 
ralizado y conocido on Francia y en,*' 
extranjero, pero también el más aprocu' 
ble p e r la  rapidez de sus noticias 
dicas.

La Gaxette des Hopitaux se pu

Í E E C I O S  DF. S U s C b lC lC N .

B t vn.

Por un año.................... i40
seis meses.............
tres Ídem................ 49

Bast

blicil

tres voces por semana: los marius, î il 
Jueves y los sabadus.

Se suscribe en Madrid, Agencia fr»n«*' I 
bispano-portugucsa, Bsrdo, 31.
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